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Justificación 

Una nueva revista hace su aparición. Y esto 
es algo que siempre requiere una e.rplicación

1 

siquiera sea sumaria. La jefatura Provincial 
del Movimiento en Córdoba, ha entrado en 
una jase de actividad que hace precisa la 
acción de un portavoz que canalice la co­
rriente de comunicaciones entre el mando y 
los fa/ano-islas. Esta eria la primera razón 
que justificase nuestra presencia entre las de­
más publicaciones periód1cas. 

Pero además, el Departamento Provincial 
de Seminarios en cumplimiento de consignas 
precisas del Mando1 reanuda su labor i!l­
veslif{adora a través de sus secciones clásicas 
a las que ha añadido la de Estudios Locales, 
de tanta tradición en Córdoba y que tan valio­
sas aportaciones puede hacer en el actual 
momento histórico de Espar1a. 

Por ser fuente de formación e informa­
ción nos ha parecido congruente el título de 
CUADERNOS DE CULTURA que, sin ánimo algu­
no de presunción, le damos. 7 anto es cuf(¡l rt> 

el conocer la Historia (tiempo pasado), como 



el pulsar la actividad creadora de nuestra Fa­
lange en las fechas en que vivimos. 

Los problemas económicos, sociales y polí­
ticos de nuestra provincia se conjugarán en 
nuestras páginas, con los culturales y los 
artísticos, así como con las notas informativas 
referentes a la actividad falangista a través 
de las Delegaciones de Servicios y Obras de 
índole variada. 

Al ver la luz pública este primer C uADERNO, 

todos los que en él intervienen, hacen reitera­
ción de su fé en los destinos de Espafla y re ­
nuevan su ferviente juramento de servirlos 
con toda lealtad y abnegación. 

Llenas nuestras almas de aquella jé, sólo 
nos queda testimoniar el deseo que sentimos 
de vivir en la auténtica línea de la disciplina 
que ha de caracterizar nuestro estilo. 

Igualmente e.zpresamos nuestra incondicio­
nal adhesión al CaudiLlo Franco, supremo 
Capitán de Espafla y }eje Nacional de la Fa­
lange. 

A todos va dirigido nuestro afán y de todos 
pedimos un poco de aquella «serena aten. 
ción» que tanto echó de menos José Antonio. 

¡Arriba Espafla! 

El Monasterio de San Jerónimo de Valparaiso 



fl Monasterio de San Jerónimo de Valparaiso 

(Notas históricas) 

La ciudad de Córdoba, a iento un di a de e plendidas ri\•iliza­
ciones, atesora gran núm<'ro de monumentos, claro exponente de un 
ayer d~ grandezas y eñorio. Todos ellos encierrdn un altc, valor 
espiritual, y sus piedras son páginas abiertas de nuestra hi.toria, que 
están metiéndose por nuestros ojos para hacernos más valer y com­
prender la importancia excepcional que nuestra ciuddd tiene en el 
magno conwrcio de la historia de los pueblos. 

Unos religiosos, otros particulares, todo muestran en su cons­
trucción las magn1ficencias del Arte y la no menos esplendidez de los 
magnates que los levantaron, a cuyo amparo los artista de plegaron 
l!! fantasía de u imaginación en construirlos . 

Prescindiendo de la Mezqt:ita única. capaz por si sola de pro· 
clamar la grandeza artística de un pueblo, posee Córdoba otros mo­
numentos de grandísima importancia e interés dignos de ser conocidos 
por pr0pios y extraños. Entre ellos se encuentra el antiguo monaskrio 
de San jerónimo de Valparaiso, cuyo cstuJio eremos será provechoso 
para los amantes de nuestro pasado. 

Saliendo de Córd ~ba hacia el Oeste, no lejos del antiguo pala­
cio califal de M edina Azahara, y en uno de los parajes más deliciosos 
de la incomparable sierra cordobesa, se encuentra enclavado este 
Monasterio, casa un dia de la OrJen jeronim:J, y mansión señorial 
hoy de los Séñores M arqueses del Mérito . 

No es nuestro propósito hacer un historial de la vida de esta 
casa de trabajo y oración, compuesta ya por plumas doctas, sino pre· 
sentar un documental de la historia del edificio, salpicado con algunas 



que otras noticias curiosas, no por conocidas menos dignas de recor. 
dación. 

La fu,d Jciórl !le e ·te Monasterio data del s1glo XV y se debe a 
Fray Vasro d Sou ·,¡,de naciona liJ- d portugue.a . Este varón, de eoso 
de perfeccionar .u v1d . pa~ó a lta'ia atraído por la fama de santidad 
del gran penitento; fr¡¡y Tomá ·, en cuya compañ ia vivió gran número 
de años. sujeto a la \'ida eremitio que practicó con gran aprovecha· 
miento. Volvió a su pais con el propósito de establecer en él la regla 
de San j erónimo, prro habiendo encontrado algunas dificultades, vino 
a nuestra ierra buscando la soledad entre los ermitaños que desde 
tiempo posterior a la reconqu ista , había en ella, e ingresando en la 
Albaida y ocup~ndo una pobre cueva; desde el primer día causó im· 
presión general y allmiración unánime por la penitencia que hacia y 
por las ~randes muestras de virtud y santidad que en él resplandecian . 

NJ abandonó nunca la idea dd e>tablecimiento de la orden de 
San Jerónimo, por lo que un día acornpaiiado de otro ermitaño llamado 
Lorenzo, bajaron a Córdoba a visitar al Obispo para exponerle su 
deseo, hallando en el prelado franca y decidida protección lo que le 
indujo a no titube1r más en realiz3rlo; sus vehementes deseos encon· 
traron obstáculo en lo principal, es decir en tener un sitio para la fun· 
dación y edificación del monasterio Mas su fé, su aspecto de santidad 
y el alidente que en cuantos lo trataban llegaba a ejercer, cautivaban 
cada vez más la atención del Obispo, dispuesto después de cada visita 
a preslarle con mayor decisión su incondicional apoyo. Pero la Divina 
Providencia, dispuesta a su f-1vor, resolvería este grave inconveni~nte 
y ponllríd en manos de Fray Vasco lo que buscaba para su anhelada 
fundación. En efecto, una de las veces que bajó a cumplimentar al 
prelddo, dióle éste la agradable noticia de tener esperanzas de conse· 
guir el terreno necesario para poder llevar a cabo la idea. A tal efecto 
propúsole ir juntos a casa de su parienta y amiga la señora doña Inés 
de Pontevedra, mujer de don Diego Fernández de Córdoba, madre de 
don Martín Fernández de Córdoba, Alcaide de los Donceles y abuelo 
de don Pedro de Córdoba y Soler, señor de Zuheros, hijo del anterior 
y que posteriormente fué Obispo de Córdoba y gran protector del 
Monasterio. 

Esta vi>ita efectuase en los días en que se encontraba en cama 
gravemente enfermo sin esperanza de salvación; con ello la ilustr o! 
dama, que profesaba un cariño entrañable a su nieto, se encontraba 

un tanto atribulada Durante la e. tanela de 1 , 1s1ta el en termo notó 
visib'e alivio que fue e acentuando ha·ta el x remo de r obr r 1.1 
salud en poco día ; t .uce·o movió a la ~eñora a dem >lrar su 
agrade~1miento y piedad. y e noct'dora d~ 1 grandes , irtudes ,. 
excepciOnales condicione de Fra) \a~ lO. a,;i con o Je ·u grande· ~ 
ardientes deseos por la fundación de su C('IO\ ento de la orde~ de 'a~ 
Jerónim~~ le dió a e ·coger una de las tres de he as que pos ia. dos en 
la campma Y otra en la sierra. en el ti o denominadJ \'alparai ·o 
siendo ésta la aceptada por Fray Vasco. TU\'O lugar e,;t d('lnación e~ 
el año 1.390, diez de pués de su llegada a la A b;Jdd. 

. Obtenidas las bulas nece arias d ~u : nt'dad y permiso del 
Ob1 pode Córdoba. a la sazón don Fernando González Deza, e for· 
mal izó la fundaci ón a 9 de julio de l..J~, rmpezando la obras el dla 
de Santa Elena, a cuyo acto a ·istieron el ObiSIJO para bendecirla y 
1~ donante doña Inés de Pontevedra, gracias a cuya munificencia pu­
dieron ver acabada la fábrica de este convento, pasando el in igne 
varón Fray Va co de la vida er4'mitica que había eauido durante 
veinte años, a continuar perfeccionando su \ida y la de ;us compaiie­
ros en el molde de la má pura esenCia moná tica 

-~ra tal el interés que doña lné· de Ponte\'edra tu\·o para e ta 
fundac10n, que nos dice un autor ;;ntiguo, en un manuscrito que se 
conserva en el Archivo Municipal •que más parecía que trataba de 
casar a una hija, según lo solicita y cuidadosa que anuaba para que 
no f~ltase de _nada en el convento, enviándole todo el menaje de casa, 
desoe lo prec1so para el culto de la Iglesia, lo indispensJble y aun lo 
superfluo del mobiliario, hasta las baterías de cocina •. Por ¡ todo 
esto no fuera suficiente para satisfacer su generosa ayuda, donóle en 
1.420 doce cahices de pan terciado cada año, trescientas arrobas de 
vino Y las vertientes que hoy llamamos Laderas Je San j t!ró 1imo. 

. Tanto los descendientes de doña Inés, como los individuo· per­
tenecientes a la fam1ha del Obispo, siguieron protegiendo a es1e Mo ­
nasterio de modo singular, consiguiéndo a la vez que otras muchas 
personas siguieran su piadoso ejemplo, con lo que !os monjes reunie· 
r?n un considerable caudal, tanto en fincas como en cen os y memo­
nas. Con ello se hizo el edificio en su primitiva forma y púdose des­
pués reedificar una parte y construir una nueva planta, incluida la 
Iglesia, hoy casi derruida totalmente. 

La fábrica de la primera Iglesia, situada entre las dos albercas 



que la huerta tenia , adopta form3 e·férica y dé acceso al panteón 1e 
la comunidad, y en ella fué sepultado el fundajor. A la misma se ad0 . 

só el soberbio templo construido a principio d !l iglo XVIII. 
Escasas son las noticias que de esta antigua ig.esia se cons6r. 

van, y que hagan mención de las riquezas que ate oraba. Sabem'Js 
por don Diego Angulo fñiguez, que el retablo mayor de este gr~n 
monasterio fué obra del gran pintor cordobés Alejo Fernández, rea i· 
zado con anterioridad al año 1 .508, fecha en quepa ó a Sevilla, as¡ 
como otros de menor tamaño de los que nada se conserva. De toq0 
ello solo existe en el Museo de Bellas Artes de esta ciudad, la tabla 
de <:;risto amar!a.do a la columna, de la que el Sr. Angulo nos dice lo 
si~u1ente: <El Cnsto a la columna con sus quebrados ropajes y s1Js 
brazos delgados encuadrados en el bello escenario Renac'miento de. 
lata al maestro de formación gótica, entregado ya al cuatrocentisrr10 
italiano. Tras él aparece San Pedro y ante él, en primer término y ~n 
escala mucho menor los donadores. Gracias a esta notable diferencia 
de escala el Cristo se 11giganta y el escenario no pierde amplitud. PI 
cuerpo del Salvador, sobre el fondo de mármoles y jaspes, resplandé. 
ce como en un joyero. Pero lo esencia l en esta pintura no es la sens9 _ 

clón de riquezas, sino la del espacio. El constituye la verdadera trarr1a 
de la composición. Tal vez no ha conseguido el pintor alejar esta e~. 
pecie de biombo de mármoles en el grado que deseara, pero la mane~8 
de ordenar los personajes y el pavimento de grandes losas decorad<¡s 
Y lisas ponen de manifiesto sus intenciones. Nuestra mirada no mue~e 
en la pared revestida de mármoles; desborda por a111bos lados y ent~e 
las dos co!umnes de la derecha se extiende por amplfsimo patio, ~~ 
fondo del cual se abre una gran puerta. Ante ella dos figurillas con su 
tamaño diminuto nos subrayan su mucha lejanía y su medio punte) 
dibujándose en el cielo, nos dice que el espacio continiia. Alejo Fer: 
nández parece haber concebido primero el escenario y haber colocado 
después en él las figuras>. 

En 1.528 y para la capilla donde estaba sepultado el capellán 
Antonio de Cárdenas, se hace un retablo de madera con tabla 

. t y 
pm ura, por el entallador cordobés Juan de Castillejo, hijo de otr

0 
entallador llamado Leonis de Castillejo, para lo cual se concierta con 
Pedro Ruiz d_e Cárdenas, presbftero, vecino de Montilla, hermano d~ 1 
c1tado Anton1~. Dicho retablo se ajustó en precio de veinte mil mar~ ­
vedJs y lo dana entregado en plazo de seis meses. (1) 

\1) Archivo de Protocolos de Córdoba. Oficio 21, tomo 12, follo 1275 v.'. 

A J!etición de D. Luis de los Infantes, hijo may' r de don Al\'aro 
Ruiz de os Infantes, vecino que era de la collación de ,'anto Domingo, 
esposo de Doña Mencía ,\\anuel d<! aa\'edra, le fu¿ \'end1do en 20 
de Abril de 1.585, por e prec1o de cuatrocientos ducados un itio 
abovedado a la izquierda de la Capilla .\\ayor, de una· diez y nueve 
varas de largo, para u entierro y el de sus de cendientes . Para reali • 
zar esta venta había sido otorgada la correspondiente licencia al 
Monasterio el 13 de Febrero por Fray Juan de Yuste, rrior del Mona • 
terio de an Bartolomé de Lupiana, general de la Orden de an 
jerónimo. 

El mismo dia de la venta tomó po esión el set1or de la Infantas 
de la Capilla y sitio antedicho con las formalidade de rigor, es decir 
ante el escribano Francisco Martínez de Molina y en presencia del 
prior Fray Fernando de Córdoba, el citado don Luis se p<reó por la 
expresada capilla de una parte a otra pacific3mente, de cuyo acto el 
escribano público levantó el oportuno testimonio. 

Por su parte don Luis de las Infantas se obligó a hacer en dicha 
capilla dos altares; el mayor de la advocación de Nuestra eñora de 
la Encarnación, y el otro frontero a la puerta de esta capllia, de la 
advocación de San Gregorio. 

En este tiempo la primitiva Iglesia sufrió una gran reforma por 
cuanto en la escritura de venta se señala expresamente que las di has 
diez y nueve varas habían de ser sin la capilla mayor y cimborrio que 
se iba haciendo. 

La protección que los Monarcas dispensaron a este Monasterio 
fué extraordinaria ; tanta, por cédula y provisión del Rey don ju3n 11, 
en fecha 15 de junio de 1 431, concedía al Monasterio la facultad de 
nombrar tres personas vecinos de Córdoba que para poder regir y 
administrar la hacienda y bienes de Valparaiso, quedaban excusados 
de ir a la guerra, con la obligación que los monjes rogasen por su 
alma . Este privilegio fué confirmado por varios reyes . Como prueba 
de ello puede citarse la escritura otorgada ante Luis 'ánchez en 26 de 
junio de 1 586 por Fray Pedro de la Cruz, prior t.!e San jerónimo, 
designando a Juan Muñoz de Baena, como una de las tres personas 
excusadas de ir a la guerra, en sustitución de don Luis Sánchez, mer­
cader, que había tenido el cargo de que la merced hace referencias. 

( 1 ¡ Archivo de Protocolos de Córdoba. Oficio, 11 tomo 7, folio 238 v, •, 



En ella se especifícaba que no podían ser tomados por • hombres d~ 
armas ginetc ·, ni ballesteros, peones; ni lancero ni en otra manerJ 
alguna•. {l) 

A la magnifícencia de la Iglesia en los actos de culto, contn· 
huían en gran manera las piezas salidas de los talleres de afamado> 
orfebres. Así sabemos de una cruz labrada en 1.584 por el ¡levé, 
Francisco Merino, pl<ttero de mazonería, de plata sobredorada con 
historias de la Pasión, un Cristo en el anverso y nuestra Señora con 
el Niño en el reverso , guarnecida de camafeos, piezas es 11a ltadas y 
en la base apóstoles, vlrgenes y doctores de la Iglesia más los cuatro 
Evangelistas. {1) Por esta pieza que rea lmente scrid espléndida se 
obligó fray Pedro de los jerónimos, en nombre del M unasterio. en 25 
febrero de 1.585 a pagarle la cantidad de trescientos setenta y ocho 
ducados. Tuvo de peso treinta y cinco marcos y onza y media de plata. 

A liltimos del siglo XVI y comienzos dtl XVII sor. los cordobe 
ses jerónimo de la Cruz y Martín Sánchez de la Cruz, su hijo, los 
que labran piezas para el Monasterio, como se deduce del acta de 
pago y finiquito otorgado por ellos a 9 de junio de 1.608 a favor del 
mismo, como liquidación de cuentas, de cu-tntia de cuatro mil ciento 
cuarenta y tres reales y medio que se le debían por todas las obras 
que habían hecho. {2) Más tarde son el dicho Martín Sánchez de la 
Cruz y j esús Martlnez los que trabajan para el monasterio, siendo el 
pintor Antonio del Castillo el que daba la traza para las obras, según 
el decir del Marqués de Lozoya en su obra • Historia del Arte His· 
pánico» Es decir, que arriban a San j erónimo de la Ciudad en que 
mejor se labra la plata, obras procedentes de sus más famosos talle· 
res, que difunden por toda España la supremacía de Córdoba en este 
menester. 

Todas las necesidades están perfectamente atendidas aún er 
aquellos detalles al parecer más insignificantes, pero el prestigio de. 
culto y monasterio así lo reclaman. Dos hermosos órganos prestan s~ 
ayuda a las solemnidades y para que estos se encuentren siempre er. 
perfecto estado se hacen conciertos y obligaciones con maestro~ 
organeros para su afinamiento y reparación . Tal es el otorgado en 21 
de Marzo de 1.635 por Pedro de Alcalá, maestro de hacer órganos. 
por el cual se obliga a favor del padre arquero Fray Pedro de Córdo· 
ba , en nombre del prior y frailes, para ir dos veces al año, una por la 

(1) Arch1vo de p.otocolos de Córdoba, Oficio l. 0 , lomo 62 folio 181. 
(~) Mchivo de prolocolos de Cardaba. Ofic io 11, tomo 6, follo 684 

Cuaresma y otr<~ por eptiembre, a afmar lo: órganos, y cada tres 
años a 11mpiarlos. más las \"t'Ce~ qu~ fuese llamado por el Pri r; en 
razón de ello recihiria sei· !Jnega3 de trtgJ en ~::rano al ai\o (1) Este 
PeJro de Alcalá ad<!rezó lo· de la Catedral en 1. - , } en l t>4:? toma 
a .u cargo la hechor.! de un órgano pJrd la lgle ia de la \"ti!~ de e tl· 
pilla, en el arzobispado de Toledo, lo que ¡¡rueb ~er organero CU)a 

fJntJ había sobrepasado los límtte· de lo loca . 
junto a estas noticias que tan alto pregonan ~1 de Yelo de lo 

jerónimos por la ll;randeza de su casa, surgen e·tas otra· q .e denotan 
la no menor preocupación que por el sustento nutt>rial entian. Como 
prueba de ello solo vamns a reseñar tres escntura del siglo X\'11 La 
primera de eiiJs otorgada a ll de eptiembre de 1.041, en que Fran· 
cisco 'ánchez de Zamora, vecino de la v1lla de AgUJiar, estan te en 
Córdoba, se c-onc1erta con el Prior y frailes, y en su nombre con el 
P. Fray M iguel de Córdoba, para dar al m nasteriv do cientas arro­
bas de vino de yema para el consumo de él, a precio cada arroba de 
cuatro reales y medio. (2) 

Por la segunda, fecha 29 Enero de 1664 se otorg~ poder a Juan 
Cerezo, vecino de esta ciudad, por Fray Bernardo de San Luis, pro­
curador mayor de San jerónimo, a fin de que comprara en la ciudad 
de Málaga o en otra parte donde hallare más conveniente, hasta 
treinta quintales de bacalao u otro género de pe>cado , para el gasto 
de los religiosos del mismo. (3) Y la tercera, otorgada el mismo a110 a 
11 de Marzo, es otro poder a favor de Antonio Pérez, rabadán de los 
ganados del monasterio, pJra que comprara cuatrocientos carneros en 
la villa de Fuenteovejuna, destinados al sustento de los religiosos. {4) 

Ya dejamos indicado que el actu~l templo en ruinas fué cons· 
truido en el siglo XVIII. Las obras dieron comienzo en t 70! s~gún el 
sentir de los historiadores; mas la documentación actualmente existente 
empieza en 1.715. De u.n forma u otra es lo cierto que en estl centu­
ria se construyó una nueva Iglesia, adosada a la primitiva, como deja­
mos dicho, de prop JrciJnes grandio;as por su anchura, elevación de 
bóvedas y longitud, que darla al monasterio un empaque de grandeza 

(1) Archivo de Protocolos de Córdoba. Oficio 10, tomo 25, follo 90 v.•. 
(2) Archivo de Protocolos de Córdoba. Oficio lO, tomo 3t, follo 330 v '. 

(3¡ Archivo de Protocolos de Córdoba, Oficio 30, tomo 298, folio 58. 

(4) Archivo de Protocolos de Córdoba. Oficio 30, to01o 298, follo IJ3. 



y untuosidad que corría pareja con la fama que Valpa raiso gozabll, 
tanto en el órden espiritua 1 como en el material 

En el primero por In antidad y virtud de gran rúme10 de relL 
gio os que en él florecieron en todo tiempo; y en el segundo por la 
cantidad de po esiones y cuantía de sus rentas. 

~e encomiendan las obras a un arquitecto de rent mbre en 
aquello día Ga par Lorenzo de Cobos . Siendo vecino de la vi lla de 
Fernán Núilez, es llamado por los religiosos para encomendarle cie r­
tas obras de reforma en su lg'esia, techumbre y cuatro ca pi llas, todo 
por el precio de doce mil trescientos reales de vellón. Pa ra ello otorga 
la correspondiente escritura de obligación e 1 esta c1udad a 20 de ,\1\a­
yo de 1.715 (1) Esta obra, acaso la más importante, l!evJda a efecto 
en la l~lesia del monasterio, afecto a las siguientes parte$: proporcio­
na r de alto y ancho las cuatro capillas que existían inmediatas a la 
mayor, con las de la Asunción y San Juan; reforma de la cidra boya 
fron tera al órgano, pa ra trasladar és te de lugJr e iguala r la parte que 
queda desocupada, siguiendo la cornisa por encima de las tribuna s 
del órgano, adornadas con golpes de talla: aber tura de seis ventanas 
en el cuerpo de la Iglesia y coro, con ca pialzado decorado alrededor 
con unas conchas; hechura de cañón a toda la fábrica del templo con 
sus lunetJs, en la que haliian de fij arse cin co florones de madera y 
embellecerla con el adorno que pareciere conveniente; sustitución del 
arco toral de pi edra que había, por otro de ladrill o, formando cuatro 
pechinas decoradas y sobre ellas una cornisa circular con adornos, 
sobre la que había de descansa r una media naranja de tabique doble; 
asimismo había de chapar en parte de la fábrica con tocados de jaspe 
encarnado de C3bra. Empezó la reforma el dia 15 de Agosto de aquel 
mi&mo año. 

Por su parte el M onasterio se obligó a dar de comer a todos 
los oficiales y peones que estuvieran en la obra, lo siguiente: un gui­
sado de pan por la mañana ; al medio día , olla de vaca o carnero con 
sus berzas y por la tard e un gazpacho, y a la noche su ensalada o un 
guisado de pan. A Gaspar Lorenzo habían de darle lo mismo que co-

• miesen los monjes y cama, con lo cual iba bien despachado. 
A poco de dar comienzo las referidas obras, ocurrió un suceso 

que afl rtunadamente, no tuvo las consecuencias que de su magnitud 
podían haberse originado. Entre los maestros de albañilería que Gas­
par L. de C obos había ll evado al Monasterio, se encontraba Luis 

(1) Archivo de protocolos de Córdoba. Ollclo 29, tomo 99, folio 180. 

Jo é de ,\1orales Dispuesto los andamio nere_ario el arquitec10 dió 
orden de empezar la obras Los maestro- a b riile,; l!' h 1bl1n pre ·.-­
nido de Id p ca slgurid 1d del and n ie, mo. nc perm lló qot> S!' lt> 
hiciesen más prevencione nbre 5u f >rtalezcJ y hdlllendo subiJo el 
citado José Luis con otros ofic1ales } mae-tros e hundió d andamio, 
Clyendo Morales al uelo y produciéndo ·e herid.ts graves en la cabe7~ 
y «lesconcertado> el muslo derecho. El hecho ocurnó el primero de 
Diciembre Re ·uttP.do de todo ello fué que el pobre de ,\\erales q:~edo 
inútil pura el trabajo y ga tado lo- bienes que tenia en >U curación. 
Como es natural e querelló contra Ga par de Jo_ Cabos. mas por 
intervención del prior Fray Diego de San jo sé y a u- rue •o •. lo é 
Lui- de Montes otorgó en ll de julio de 1.716 escritura a favor de 
tos Cobos, apa rtándose de la querella que contra él habia pre ·entado 
como culpable de las graves heridas producidas con el derrumbamien­
to, mediante la indemnización de mil quiniento reales (1) 

M u) addan tadas se encontraban la obras a fine de l. i 1 , por 
cuanto a fines de Noviembre el agu tino Fray Fernando de Valdi\'iJ } 
M endoza, Obispo de Puerto Rico, morador por aquellos días del M o­
nasterio, escribió al de Córdoba don Marcelino iuri, solicitando 
l icencia para consagrar la Iglesia. Por aquellos di as nuestro Obispo se 
encon trab3 en Villa franca en la visi ta Pastora l y des<ie allí dirigió una 
atenta carta al de Puerto Rico, conced iéndole especial comts1on para 
efectuar la consagración de la Iglesia y el altar mayor del Rea l Mo­
nasterio de San j erónimo. (2) 

Este acto tuvo lugar el domingo 15 de Enero del igulen te año 
de 1.719, en presencia de la comunidad, de los escribanos públicos 
Diego de C áceres y Francisco Mart inez, que levanta ron acta o testi ­
monio de dicha consagración, de prebendados de la Ca tedral, caball e­
ros principales de la nobleza y otras muchas personas. (3) 

En virtud de decreto dado por acuerdo del Cabildo cel ebrado 
por la Cemunidad en 2l de junio de 1719 se encargó el maestro alba­
ñil Juan de Aguilar y Aranda efectuar ciertas obras. C uatro días más 
tarde otorga el susodicho escritura de Obligación a favor del Prior 
para abrir y labrar el port i llo y murallón del cementerio junto a la lgle-

(1 ) Archivo dt Protocolos de Cordobe . Oficio 10, tomo 70, follo 105. 

(2) Arch ivo de Protocolos de Có rdoba. Oficio 30, tomo 351, follo 67. 

(3) Archivo de Protoco los de Córdoba. O ficio 30, lomo 351 , follo 65 



sia, la bóveda de la capilla de San Luis y terminar la celda del Cer\'8· 
to, por el precio de tres mil reale; de \'ellón. (1) 

Tomaba esta denominación de celda del Cervato. la quf' había 
sido sólc. para guardar el bmo o Cier\'o de bronce de ,\\edina Azaha· 
ra, pi~za de alto valor artbtico e histórico, ho) en el J\lu eo Arqueó' 
gico Provincial y al que la comunidad de an jerónimo dió la impor­
tancia que esta pieza merecía. 

Las obras que venimos mencionando relativas a esta Iglesia 
van tocando a su fin, y en con ecuencia la comunidad acuerda y de­
termina 11 construcción del retablo para la capilla mayor, digno de la 
ampulosidad que estaba dando a la fábrica. 

A finales del siglo XVII había llegado a Córdoba procedente 
clellugar de Santa Olalla en el arzobispado de Santiago de Compos­
tela, un tal jorge Mejia que muy pronto se dió a ct nacer en la hechu­
ra de ciertos retablos, entre ellos tres en la parroquia de San Nicolás. 
de la Villa, mereciendo la alta e tima de que Jos jerónimos fijaran en 
él su mirada, para encomenJarle la labra del que había de ocupar el 
sitio preferente en la Iglesia de Valparaiso. 

La correspondiP.nte escritura de obligación se oto rgó en 24 de 
Noviembre de 1.723 y en su virtud quedó encargado de hacerlo en 
precio de 22.000 reales y plazo hasta fines de julio del año siguiente, 
según la traza que para ello había hecho. firmada de su nombre y ru­
bricada por Fray Juan del Espí ritu SAnto, Prior del Monasterio. (2) 

Constaba este retablo, de madera de Segura, de tres cuerpos. 
con su custodia en el segundo de cinco varas y med1a de alto, todo é\ 
con sus golpes de talla en columnas y recuadros . En los nichos de\ 
primer cuerpo tenia las imágenes de Santa Paula y San Eustaquio d~ 
cuerpo entero ambas; en los del segundo San Paulina, Obispo de N ola 
y San Busebio Eresnonase, igual a Jos del primero. En nicho por· 
encima de la custodia, la efigie de San jerónimo de cuerpo entero, Y· 
en el último nicho del tercer cuerpo, la Asunción de Nuestra Señora, 
con su trono de angeles. 

Conforme iba terminando las piezas, eran trasladadas encarre-. 
las al Monasterio desde la cuesta de Pero Mato donde vivía y ten fa s~ 
su taller. 

(1) Arcblvo de Protocolos de Córdoba . Oficio '19, tomo 101, folio perdido. 

(~) Archivo de Protocolos de Córdoba. Ohcio 29, torno 104, folio 517. 

jorge M.eojía no pudo ver terminada :u obra . pues fa! eció el 
14 de Abril de L7:2t, d · dia- de pué> de haber ot r"' do t ;;tamtnto. 
en una de cuya cláu ulas, declara estar labr11ndo t>:te retablo, del 
que }a tenia hecho los dos primeros cuerp 5. (1) 

Para su terminación, en 2, de Abril .u \'iuda doña Catalina 
Melendo, en unión de Franc• co Antonio Blanco y Juan Amonio Ló­
pez, se obligan a favor del Real ,\\ona ·terio a terminar el dicho reta­
blo, en las mismas condiciones que lo había ejecutado ·u difunto mari­
do, el entallador que no dejó prueba de la mae-tria de su arte en 
todos !os retablo que aún se consen·an en nue:tras lgJe·ias. (2) 

Este retablo tenia como ba e un banco de jaspe negro, que 
labró en 1.724 el maestro cantero juan de Armenteros, eglin la traza 
que habían hecho para tal efecto él y el citado entallad<'r jorge Me~ías 
en pre~io de 2.300 reales y en plazo hasta San Juan del presente año, 
es decir en cuatro meses, pues la escritura de obligación fué otorgada 
a 24 de Febrero, y la recibió a su fa\ or el P. Fray Pedro de an jeró­
nimo, procurador mayor del Monasterio. (3) 

El Cabildo celebrado por la comunidad a 23 de Agosto de 
l. 732, y a propuesta del prior Fray Diego de la Nem1, acordó acabar 
la solerfa de la lglt>sia y 7.ócalo que faltaban, atento a encon1rarse 
&hora el Monasterio con alglin desahogo en •bienes temporales •. (4) 

A tal efecto al siguiente día se otorgó escritura por Pedro Al­
varez Y Bartolomé Ruiz amaniego, maestros cantero , vecinos de 
Córdoba, por la que se obligaron a sacar y labrar de las canteras del 
arroyo de Pedroche y sierra de Cabra la piedra negrd y encarnada 
necesaria para la solería que fallaba , que era desde el banco de la 
r~ja hasta la puerta de entrada de la Iglesia y el zócalo en igual espa. 
CiO, con tableros de dos varas de alto. Obra que darían acabada en 
tiempo de un año y precio de 9.3~"0 reales (5) 

Con ello se dió por terminada :a obra de reedificación de la 
Iglesia del Real Monasterio, quedando los monjes con sus deseos 
cumplidos de que Dios fuere venerado en el lugar correspondiente 
que sus afectos anhelaban . 

(1) Archivo de Prolocalos de Córdoba. Oficio 12, tomo 184, follo 87. 
121 Archivo de Ret•blos de Córdoba. Oficio 29, tomo 105, folio 244. 
(J) Archivo de Protocolos de Córdoba. Oficio 29, tomo 105, follo 167. 
(41 Archlbo de Protocolos de Córdoba. Oficio 29, tomo 113, follo 262. 
(5) Archivo de Protocolos de Córdoba. Oficio 29, tomo 113, follo 260. 



Posiblemente por falta de recursos para conseguir las obras 
emprendidas, se vendieron unas perlas propias del Monasterio, que 
por razones ignoradas no se cobraron a su debido tiempo razón por la 
cual a 23 de oviembre de 1.722, nos encontramos con un poder otor­
gado por el arquero mayor Fray Pedro Nolasco, en nombre del Priolf 
y monjes, a favor de don Cristóbal de Paniagua, gentilhombre de 1 

Cardenal Otovono. residente en R ~m a, para que cobra e de DJminico 
Poyazeto, cochero del Cardenal Acuaviv.1, los cuatrocientos escudos 
de plata de unas perlas que le vendió Fray Cristóbal de San José .. 
difunto, monje que fué de este Real Monasterio. (!) 

No solo bienhechores ajenos a San Jerónimo hablan contribuido 
y contribulan con sus dádivas al sostenimiento del mismo y culto de 
su Iglesia sino que aún los mismos monjes aportaban lo que sus posi ­
bi idades le permitían. Tal es el caso de la donación hecha por el no­
vicio Fray Francisco López de Fregenal de trescientos ducados de sm 
legitima materna, por escritura otorgada en 30 de Marzo de 1.727, ern 
111 que declaraba que por encontra rse próximo a cumplir el noviciadO> 
y cercana la fecha de su profesión, y deseando obsrrvar los votos de 
>U regla, hacia la presente donacion para que se invirtiese en hace~r 

u:1 atril y un misal de plata para el servicio del altar mayor de la Iglesia 
de su Monasterio. (2) 

Este magnifico edificio, uno de los muchos monumentos que re­
cuerdan un pasado de grandeza espiritual y materiAl dP. nuestra ciudad, 
fué vendido en pública subasta al decretarse en ! ,834 la supresión de 
las comunidades religiosas de varones. Asi en poccs anos, se fu~ 
destruyendo cuanto en los siglos anteriores se h~bia ido acumulandO> 
en Valparaiso Visión deplorable y tétrica la que presentaba este Reall 
Monasterio a los ojos de los pocos mortales que iban a contemplarlo .. 
La mansión de varones notables en vi rtud , santidad y sab iduría, lat 
que un día fuera hospedaje de Reyes y Magnates; la que conservaba¡ 
preciados recuerdos de la cruzada contra el árab e invasor; la que 
guardaba cenizas de ilustres personajes como la del santo fundador" 
Obispo de Córdoba y .Solier y Doctor Antonio de Morales, padre de 
Ambrosio, cronista de Felipe il y en otro día morador de este Monas­
terio; la que atesoraba reliquias insignes y guardaba objetos históri -

(1) Archivo de Protocolos de Córdob•. Oficio 29, tomo 103, folio 340. 
(21 Archivo de Protocolos de Córdoba. Oficio 29. tomo 108, folio 191. 

costales como la campana del abad San ón y el ciervo de bronce ,.a 
citado; la antigua casa de oración, la ligada por tantos y tantos líiu­
los a nuestra historia patria, veía de dia en dia aumenta; ,u descuido 
y contemplaba dolorida la amputacione- que en su uerpo se 'lacian. 
Tantas desdichas e infortunios tendr!an un remE.'dio en dia no lejano, 
gractas a .los ilustres mecenas a cuya· mano iba a parar este ceno­
bio que tanto significó en la vida y grandeza del pa.ado de Córdoba 

Por fortuna para Córdoba, Valparai o fué adquindo por los 
fxcmos. ~res . M trqueses del Mérito, que emprendieron desde en­
unces Y stguen en nuestros días con genere idad prócer, la recons­

trucc!ón Y .embellecimiento de este edificio, el que en fecha no lejana 
podra admtrarse como en sus mejores tiempo·. 

Lector amigo: si emprendes la tarea de vi ·itar este Monaste­
rio, hallarás en el CJmino que a él conduce emociones in cuento·· el 
paisaje que presenta la sierra cordobesa co forme vamos a cendi~n­
do a este lugar, cautiva y embelesa, y ya cuando se pre enta ¡¡ los 
ojos del visitante, de pués de haber dejado atrás los e·timados re­
cuerdos de Medina Azahara, se yergue majestuo·o y espléndido con 
su fachada principal decorada con buen número de balconrs y venta­
nas simétricumente colocados, ante la que se extiende una explanada 
que no es otra cosa que un encantador Yergel, pre~ePta una bonita 
perspectiva: la portada, de piedra como todo el edificio, tiene en el 
centro un medallón de mármol blanco con un relieve representando a 
San Jerónimo. Franqueada esta puerta te encontrarás con un patio al 
que da la fachada de la antigua Iglesia empezada a reconstruir, y más 
al interior, el patio principal, claustro con columnas dóricas y bóvedas 
góticas, coronado por una extensa y hermosa azotea. En este claustro 
existen cuatro capillas cuyos vestigios apreciarás a la menor obser. 
vación. 

El refectorio, sala de Capítulos, biblioteca, salas de huéspedes 
insignes y otras derendencias, llamarán poderosamente tu atención 
por la suntuosidad y magnificencia con que se ha llevado a cabo la 
restauración . Por doquier verás vitrinas donde se exponen objetos de 
culto del más refinado gusto y otros que ponen de manifiesto el cariño 
entrañable que sus actuales poseedores sienten hacia el eoificio que 
heredaron de sus mayores. Todo tan bellamente realizado, tan mag­
nánima y espléndidamente sufragado, que al par que causa asombro 
y admiración, siente ur.o la necesidad de expresar gratitud imperece-



dera hacia quienes como los Excelentí irnos eñores Marquese del 
Mérito han resti tuido al acervo artlstico de la Córdoba inmortal de 
los siglos, este monumento que al re guardo de nuestra h!!rmosa y 
pintoresca sierra, nos igue hablando de pretéritas grandezas, orgullo 
de sus poseedores y legitima gloria de nuestra historia. 

RAFAeL AGUILAR PRIEGO 

Del eminario provincial de Estudios Locales 

¿Hacen fa Ita intelectuales7 



(Hocen falto intelectua es 1 
PoR .\lA.' EL G T.ALFZ Gr T 

Las notas que ·i!rum <'SIJn rfflactada< >t>bu 1 gu , 
prl'paradf) para la conftrenCio q P, 'n t rno l r, m a Qil t. 

sirve de ILiuto, pronunci tn t'l Co/,gw Me¡¡ r •luCio 
Annto Séneca • del S. F U: cordoJJ, · 1 d111 2,T d. En ro 
de JS.53. 

Al rtlurlos hoy para da•/as 11 la t pr.nra, no h t.~ 
nido qut lzacu rtcli{icació• fundmr.rnta/ a' two. 

Ello no aminora rr.; f~. Antro; bltr: . t un oc"uat fJU~ 
m• impu sa, con rtnomdo ardor, al tmbojo 

Ojald otros muchos se conlagt~n dt e<la inquietud 
por el porvenir inttlecrua/ y cullural át Esp!lflu. 

Un deber de todas las generaciones, pero má: rspedfico de la 
nuestra que ha llevado a cabo una guerra para implar.tHr det, rrnin,¡das 
doctrinas, es el de hacer de vez en cuando un afro en su caminar por 
la Historia, para examinar la prnpia conducta y comprobur ~¡ ~ sigue 
por el derrotero prefijado , o si por el contrario son precisas algunas 
rectificaciones. 

Aprovechemos la ocasión que se nos ha deparado, para procu· 
rar nosotros hacer esta especie de exámen de concicndH colectivo. 

¿Tenemos nosotros, tiene España algo que rectificar al cabo de 
la veintena de año5 que hace que se levan tó la bandera de nuestro 
Movimiento? 

Fijando la mirada exclusivamente en el ámbito universitario, 
que es en el que ahora están inscritas vuestras vidas. proturemos 
encontrar lo"s motivos de rectif lcaciór. si los hubiera, o i por el con· 
trario no los hay, ratifiquemos nuestro propós ito de t guir adela nte en 
la trayectoria iniciada . 

.. . <el socia lismo- dijo j o sé Antonio en el mitin de la Cc:>media 
- proclama el dogma monstruoso de la lucha de clasl!~; pruclamd el 



dogma de que las luchas entre las clases son indispensables, y se 
producen naturalmente en la vida, porque no puede haber nunca nada 

que las aplaque•. 
Y más adelante; «Queremos que todos se sientan miembros de 

una comunidad seria y completa; es decir, que las funciones a realizar 
son muchas; unos, con el trabajo mar.ual; otros, cor. el trabajo del 
espíritu; algunos con un magisterio de costumbres y refinamientos•. 

Y todavía, para centrJlrnos más en nuestro tema, insistla: e Que· 
remos que España recobre resu el tamente el sentido universal de su 
cultura y de su Historia •. 

Ante un panorama de ru ina y desolación, ante el panorama que 
E.spañ3 ofrecia a los ojos enamorado de José Antonio, surgen en el 
alma prócer del Fundador los conceptos que puestos en prática traerán 

la salvación . 
En t>squema sucinto, destacaremos hoy, y ahora, tres cosas. 

La primera, sea la denuncia de monstruosidad de que hace objeto al 
socialismo por proclamar el dogma de la lucha de clases. 

La st-gunda, que los trabajadores dt-1 espíritu; es decir, los in· 
telectuales, los universitarios, tienen una función social que cumplir. 

Y la tucera , que nuestro Movimiento hace cuestión de principio 
el que España recobre el sentido universal de su cultura y de su His­
toria. 

Sobre este material que nos suministra José Antonio, vamos a 
hacer en el tono amigable y como de meditación con que estas cosas 
han de hacerse para que sean fecundas, unas breves consideraciones. 

La lucha de clases 

La lucha de clases es inmoral; es más que inmoral; es mons· 
truosa. ¿Por qué? El hombre no es un ser aislado; es miembro de una 
comunidad natural, viva y operante, la familia, dentro de la cual y mer­
ced a la cual, puede cumplir sus fines o al menos una parte de ellos; 
pero es que la familia tampoco se dá como una entidad independiente, 
sino qut> hace su aparición en relación con otras de las que toma y a 
las que dá elementos vitales para todos . Concebida as! la sociedad, 
no cabe establecer en ella compartimentos estancos. Lo que sea de 
cada familia, es cosa que incumbe no sólo a ella, sino a todas las de· 

más que coll'lponen el pueblo o país, porque de su avalare· todas las 
demá familia participan de modo má o meno dtrecto 

La vida e; una e pecie o suerte de equi i1brio que ·e pr duce 
por Id acc1ón conjunta de todo los que \ 1\·er> e. mismo momento his­
tórico, en la lucha contra unas circun tanela materiale , que por de­
signio providencial son adver as para la Humanidad como tal, aunque 
haya la excepción de algunas ind1vidualidade para quienes todo es fá­
cil; o al meno aparentemente fácil, porque de ·u e. i tir histórico sólo 
nos es dado conocer la •cara• ; es decir, el aspecto que no otros pode­
mos percibir de su vida. Faltaría conocer la •cruz>, lo que de cada uno 
sea cuando su ciclo vital individual haya terminado para el tíempo y 
tenga que encararse con la eternidad. Tal vez enloce ,·eriamo que la 
aparentes facilidade se trocaron en graves aprieto , al tener que ren­
dir una cuenta tanto más estricta , cuanto mayore fueron las lacilida· 
des aparentes. 

Cuando en este sistema de fuerzas que constituye la sociedad, 
las intensidade o los sentidos de las diver a componentes se tras­
truecan o desordenan, la resultante no es la normal y el equilibrie se 
rompe. 

Cuando los grupos o las clases se declaran enemigos unos de 
otros y lejos de contribuir cada uno con sus fuerzas a la resolución 
del problema ffsico colectivo se contraponen; es decir, cuando se pro· 
duce la lucha de clases, el equilibrio es imposible y la propia ociedad 
va a la ruina. La lucha de clases es suicida, y por esta misma razón 
es monstruosa . Como es monstruoso todo lo que va contra sf mismo; 
como es monstruoso Saturno devorando a sus propio hl¡os, o como 
es monstruoso el comunismo que proclama la colectivización de la 
propiedad para terminar haciendo al Es!ado el único propietario de 
todo, y a todos los hombres esclavos de ese mismo Estado. 

Y en este aspecto, ¿han sido rectamente ordenadas todas las 
cosas en España? ¿Se ha superado en nuestra patria la lucha de cla ­
ses, y se ha llegado a esa armonía y espíritu de cooperación necesa 
ríos para arribar a buen puerto? 

SI hacemos caso de la letra de nuestra legislación, desde lue­
go que si. Pero si queremos alambicar un poco y escudriñar en lo In· 
timo de las almas de nuestros compañeros de etapa hl!.tórica, vere­
mos que estamos aún muy lejos de poder decir que la monstruisidad 
del socialismo ha sido descartada de los ámbitos de España. 



Para 'l J vaga r, y para que e ta afi rmación no pueda nunca 
p r e r !J 1.1 de un Yana dt:seo de hacer critica nt>gati \·a, ref.i rámono.s 
br< \e y conrret mente al aspecto que presenta nut'stro ambiente um­

er itano. Vo otro. lo conocéis muy bien , y podéis apreciar la ex.ac-

tnu 1 o el error del juicio . . . 
¿Qué ambinnte se respira en nue tras t..;niversidades? El log1· 

w habida cuenta del ambiente nacional . 
' Acaso rl mal característico de nuestro tiempo sea el de un ex-

cesivo profesionalismo. 
La mayoría de nuestros universitarios se encuentra en el duro 

trance de forza r la marcha de sus estudios, a fin de lograr cuanto an­
tl'. :a adquisición del diploma que le faculta para el eje~cicio d~ tal o 
cual profesión, mediante la dura prueba de una c•pOslción, que por 
otra parte casi nunca es con iderada como justa , en razón unas veces 
del número de plazas que se convocan en cada ocasión, o del proce­
dimien to ~ eé'( u ido para el desarrollo de las prueba>, etc. 

Se viven los años de Facultad an siando el momento en que 
poder dedicarse al ejercicio de una profesión . Y cuando a_l fin se ha 
Jr,grado el acceso a ésta , se olvidan mJchos buenos propositos, Y ca­
d 1 cual se encasti lla en lo que considera • lo suyo>, sm querer saber 
ll ·ld.J de los demás. La teórica hermandad de los años estudiantiles, 
st' ha roto con la licenciatura, y en adelante el médico sólo querrá sa­
bt r Je sus •asegurados•, ~1 abogado de sus oposiciones a Notarias o 
a lü·glstros; el veterinario de su Inspección Municipal, si la logró, 

etc. 
Las que parecieron durante algún tiempo fuerzas afines, que 

só~o aspiraban a la grandeza de la patria, se han transformado en una 
mas 1 atomizada, que ya ni siquiera es masa, y el esfuerzo que se 
con>ideró fecundo acaba por aborta r engendrando una serie de prcfe­
si onales, que en el mejor de los casos solo aspi ran a •vivir sus pro­
pia vi das> dentro, claro está, de las mayores comodidades a~nque 
para ello haya que multiplicar el número de las horas de traba¡o. Lo 
que por otra parte, justo es reconocerlo, la mayor!a no tiene empacho 

en hacer. 
Pero ¿y>1 está todo? Al final ¿qué ha resultado? Sencillamente, 

que el es tudidnte que en sus años mozos ll egó a entusiasmarse con la 
doct rina joséantoniann y que en ocasiones sintió tanto hervor en su 
sangre que, incluso llegó a la acción directa, tal vez en c«~~ntra de las 

órdenes o cons ignas que tenía recibida , e ha oh·idaJo de todo aque· 
lio que hoy le parecen uelios d< radas de ju\ er.tud, r ~e ha er.ca 11 la· 
do en su profesión y no quiere aber nada de mundo ,. u. or 

e ha con ven iJo en un numero más de una cl;s ~• de un 
modo activJ, por lo menos de manera mdirectd, está practlcar.Jo esta 
suti l especie c. e lucha de cl ase que consiste en no hacer naJa en 
provech o de los demás. No combate, pero no ayuda; y el no ayudar, 
cuando la misma sociedad está en peligro, e una forma de aliarse con 
el enemigo. Es un forma de combatir , que ni siquiera tien e el signo 
gallardo de lo que va en vanguardia. 

Por donde llegamo a la conclusión de que en el ámbitn univer­
sitario, no se ha superado lo que José Antonio llamó •mon truoso 
dogma de la lucha de clases> . 

El profesionalismo excesivo , que encierra como en una torre 
de marfil a los individuos , separa a las cla -es; y por tanto es opue to 
a la doctrina y a la moral falangista . 

La función social del intelectual 

En íntima conexión con esta realidad evidente, se halla el pal · 
mario Incumpl imiento que este estado de cosas denuncia y pone de 
manifiesto, de la consigna de José Antonio que al principio se citó. 

Dentro de la comunidad nacional de que el Ausente habló, 
cada cual habría de jugar un papel de acuerdo con sus especiales con­
diciones o vocación. SI bien es preciso que la producción naciOnal en 
todos los órdenes se mejore, no menos necesario es que quienes se 
sienten llamados para las tareas del espíritu lo hagan a Sil biendas de 
que los frutos logrados no han de ser sólo para su solaz y esparcimien· 
to sino que han de ser puestos a contribución para el mejoramiento 
total y armónico de la Patria. 

El universitario debe saber y no olvidar, que durante los años 
de su formación no es solamente un profesional en ciernes, sino que 
ya desde el principio, desde que inició sus estudios es y debe ser para 
siempre un intelectual. Pero un intelectual, entiéndase bien, no es, ni 
muchísimo menos, un individuo que mediante el uso de u inteligencia 
para aprender determinadas disciplinas, va a ejercer el día de maridna 
una profesión. Sino que por encima de todo, es un hombre que va a 
poner su inteligencia y su cultura al servicio de la humanidad. Y de 



un modo permanente . Lo contrario seda hacer traición a su propia 
vocacion de estudiante. que ha sido seguida en \'t rtud de una seri e de 
supue tos, de los que no es el menor el haber sido dotado por la Pro· 
videncia de unas capacidades que a otros n!'gó. 

Y <No se hizo la luz para que estuviese oculta bajo el celemín• 
diremos con palabras del propio Redentor La inteligencia no puede 
transformarse en un instrumento para ganarse la vida. Puede ser eso; 
de hecho lo es; pero no es solamente eso. o puede serlo, de ningún 
modo. 

El converti r a la inteligencia excl usivamente en un Instrumento 
para resolver el propio problema alimenticio, es transformar al inte­
lectual en un vulgar <vivo• que aprov€cha una teórica superioridad 
de conocimientos para vi vir mejor que los demás. Eso sería cercenar 
a la mente sus mejores caminos y convertir lo que había de ser faro y 
gula, en viles brasas de fogón . 

f!s preciso, pues , redimir a la inteligencia de esta esclavitud en 
en que la van sumiendo los mismos que deberían velar con mayor en­
tusiasmo por el mantenimiento de sus fueros. 

De una parle, porque así lo reclama la misma inteligencia que 
no puede ser llevada a caminar contra sus propios fines; y de otra, 
porque ello es una apremiante necesidad de la sociedad, la cual cada 
día precisa más de una luz que ilumine el tenebroso horizrmte que la 
circunda. 

Cuando las verdades han pasado a ser rutinas que se aprenden 
Je memoria y los más básicos conceptos están pasando a ocupar 
el lugar de los tópicos, se hace absolutamente necesario que haya una 
voz que, como la que sacó a Lázaro de las tinieblas del sepulcro, los 
ordene caminar por los rectos caminos que conducen a la felicidad 
máxima a que se pueda aspirar en este mundo. 

Y esa voz no puede ser otra que la voz de la inteligencia; la de 
los intelectuales: en una palabra, la de los universitarios. 

Hé aquí perfectamente delimitado y trazado el camino. Ya sa· 
bemos lo que pretendía José Antonio cuando afirmaba que en la co­
munidad a que aspira la Falange unos tienen que afanarse en los 
«trabajos del espíritu>. 

Y si al llegar a este punto, queremos hacer un alto y examinar 
lo que se lleva conseguido o realizado en relación con esta función so­
cial que debe desempeñar la lnteliii!encia, veremos que el balance no 

es má at isiactorio que e que e hizo al trata r de la pretendida =u­
peración de la lucha de (,a ses 

Purque. ¿cua l .tdo hasta ah ra el contac to qut• lo in tel<'ctu.'l· 
les han tenido CO'l lo- que no lo ~on?. 'o n e d,ga~:> que lo que h iru­
dado el en rc io L ni\·er, itar io del Tr.tba¡o e n muy e una re<~!iLactór. 
que puede ha cerno er t ir orgullo o·. 

En todo caso es un conato de !In ar la· co~a • a ;.u Yerdadero 
sitio . E , en el mejor de los supuesto:>, un pun to de partida. J tm<l ­
una meta. 

La \·erdad amarga, es que a con ecuencia de aquel <' rr r de 
enfoque de que ya se ha tratado, de cor1>1derar f,¡ etap<1 ur 1\·ers itana 
como una mera preparación rara el ejercic iO de una profesión det~r­

minaJa, el estudiante, el intelectual , ho \'i vido de e·pa lda - a la reali­
lidad cr rcundante. o le han preocupado, o lo hdn hecho d modo muy 
somero los problema que ho} acucian a la oci~dad Abrumado por 
libros y apuntes, teniendo que potenciar su tiempo de manera casi 
astronómtca pa ra poder acudir a clases, conferencias , eminarios o 
laboratorios, no ha tenido tiempo pa ra percatar ·(' de que en su torn o 
se agita una masa dolien te que se ve acosada por una multitud de 
problemas que por si sola no puede resolnr. 

No es infrecuente el ca o del universi tario que de conoce las 
preocupaciones sociales o politicas de su propia ciudad na tal, y ¿para 
qué vamos a hablar de los de la urbe donde está encla vada su Facul­
tad , si no es la misma de donde él procede? Haga cada cual un pe­
queño análisis de su propia experiencia, y ya veréis cómo-al menos 
en lineas generales-estamos de acuerdo. 

Muy raramente el un iversitario vive los prob lemas socia les 
ajenos a su medio. 

Padece lo que en su ambiente se re~lej a de la actual crisis eco­
nómica por la que atraviesa, no España, sino el mundo entero. 

Sabe de las angustias y sacrif icios con que su familia atiende 
al curso de sus estudios , y de los trabajos extra ordinarios a que le 
obliga el tener que defender la continuación de la beca que disfruta. 

Para él, la cris1s a que se ha aludido es simplemente una crisis 
económica; todo lo grave que se quiera, pero solamente económ ica. 
De los demás aspectos de esta cris is no se apercibe. 

Para el universi tar io , no suelen constituir preocupa ción cosa s 
tan Importantes corno el ataque que desde tanto pozo de tirador , se 



dirige, verbi gratía cortra aque'la célula elemental de que procede: la 
familia. Lo:. att!nt .. Jos contril el dc:r -eh o o la ju>tlcia. ~ola mente le 
apasionan cuando directamente le atañen. Suele descrnocer la falta 
de categorías morales, cad~ vez má grave, en la ociedad. 

Y porque con frec..:encia suele ser \"ictima de aquellos ~ t~ques 
solapados, es corriente que se d •je llevar y contJgiar de la frivolidad 
ambiente, que a mi juicio es el oeor enemigo de la socütdod y del 
mundo. 

Frivolidad, que no creáis que ahora quiero referir a formas de 
vida más o menos acompasadas con ritmo negroide, chot• o ca !iente 
como parece ser la última palabra en estas cuestiones. Me ref iero a 
esa frivolidad que ha ~e que el estudio mi>mo e lle\ e adelante de m o· 
do msincero. Sin adentrarse en la verdadera ciencia, sin plantearse' 
ningún problema ante la afirmación del Mdestro; sin partir de ningún 
supuesto previ o que hay que demostrar que es cierto, o que h3y que' 
desterrar para siempre del mundo de las ideas eudndo uno se ha con­
vencido de que es erróneo. frivolidad que hace que el nivel científicd 
de nue.tras Cniversidades sea notoriamente inferior-a pesar de todos; 
los pesares - al que tenían en la época dorada en que los bancos de 
las aulas de Alcalá o Salamanca se abrillantaban con el roce de huma­
nidades como las de San Ignacio o San Francisco Javier. 

Esta frivolidad en lo intimo del ser, que hace truncar voca ­
ciones muy marcadas ante el señuelo de má; pingües cranancias al 
final de los estudios, sin pensar en la tragedia de una bvlda vi vida! 
entre temas y materias ajenas por completo a la propia alma, es acasd 
la principal responsable del actual estado de cosas en relación con lal 
función especial que debe desempeñar el intelectual. Muchas veces; 
-lo diremo ~ para descargo de numerosas conciencias-el estudiante' 
no es culpable, sino víctima de tal frivolidad, porque sus estudios 
fueron decididos e incluso condicionados por los propios padres, yrJ 
contagiados del terrible mal. 

Contra eso hay que luchar; y los primeramente llamados a estri 
lucha, verdadera batalla de la paz, como tantas otras llevadas a cahd 
en nuest ra patria, son los mismos universitarios . Por el decoro de lal 
Universidad espaiiola y para su propia paz interna, condición indis: 
pensable si quieren contribuir a la paz general del país. 

Y ¿qué decir de lo politice? Teóricamente debe haber una fo r : 
mación polftica a lo largo del periodo educativo desde la EscueirJ 

Prim11ria a la Uní\ersidad. Pero apane de prop rclcnar alguno. cono· 
cim1entos sobre ciertos terna, y hac r adqu·rir al~unos con e pt " t 6 
neos fundamenta'es-de aquello> que tal \'e7 p ~ n más adc rHe la 
categoría de tópicos-, apena si .n·t! para nada, pue.to q < <"1 u~i 
versitario al terminar us estud·o ·, se de~er111ende de J;¡ e ~J püb k11 
y no e siente lla'T!ado a inter\enir en la ,·tda poluic<~ naciona . 

Y meno mal, si cuando lo hare no e desJ" d :ingulv de la 
protesta sUemática o de la cririca negati \·a que tra; acabar con la 
propia y enfermiza fé, soca\·a y corroe IJ de lo· que le rodean, tal 
vez en virtud de la suge· tión que u tilul') facultati\'O put!dc crear en 
el ámbito de sus com·ecinos. 

¡Qué fáci lmente y de que mJdo tan ·util. ·in darse cuent 1 esta 
ahora el universitario t-jerciendo una función ocia!! Pero ¡ay! negati· 
va. Pondérese esta influencia que eje rce el pro k ional de cualquier 
carrera en nuestros medios locales, y júzguese lo que podria ser si 
se invirtiese el signo de esta influencia. 

Y si cambiando de tema, o mejor aun in si ·tiendo en el mismo, 
referimos esta interrogante a la polí tica internacional, ¿a donde no 
llevaría la preocupación de los universitario ? ¿Qué decir, igualmente, 
de los demás problemas de nuestro tiempc? 

Uno de los más destacadus valores de la cultura e paiiola con· 
temporánea , Lain Entralgo, ha dejado escrit¡¡s estas terribles y afren· 
tosas palabras, que por mucho que nos duelan , no tenemos más reme· 
dio que admitir como rigurosamente ciertas: 

< ... entre las más amargas deficiencias que desde hace siglos 
sufre el espatiol está la de desconocer o mal conocer el tiempo en que 
vive>. 

Y esto, puede tener actualidad y vigencia en un pafs que aspira 
a e la rectorfa de las empresas unive sales del espfritu>. En un país que 
ha llevado y pretende llevar nuevamente la batuta en el concierto de 
la Humanidad. En un pais que como se ha dicho con frace certera, 
ensenó al mundo entero a pensar con Séneca y a rezar con Osio. 

La consideración de este aspecto de la cuestión nos lleva de la 
mano a recordar la tercera base del esquema joseantoniano que al 
principio escogimos para esta meditación. 

<Queremos que España recobre resueltamente el sentido un!· 
versal de su cultura y de su Historia•. 



La cultura española 

Al intentar hablar de la cultura, y de la cultura español3, ¡con 
qué fruición SI! recuerdan las palabras di! José Antonio; aque!las pa· 
labras con las que dió su maravillosa lección acerca de la patria! ¿Las 
recordáis? Figuran en aquel sintético artículo titulado • La gaita Y la 
lira>. 

•Bién está que bebamos el vino dulce de la gaita, pero sin en­
tregarle nuestros secretos Miles y miles de rrimaveras se han mar­
chitado, y aún dos y dos siguen sumando cuatro, como desde el origen 
de la creación. No plantemos nuestros amores esenciales en el césped 
que ha visto marchitar tantas primaveras; tendámoslos, como lineas 
sm peso y sin volúmen, hacia el ámbito elerno donde cantan los nú· 
meros su canción exacta. 

La canción que mide la lira, rica en empresas porque es sabia 
en números•. 

Y traigo a colación estas bellas palabras de José Antonio, por­
que aun cuando con ellas quiso dar su defi nición de patria, considerada 
ésta como una empresa, no menos útiles son para discern ir lo que sea 
la cul tura española. 

Si algo hay en el mundo que sea una empresa, es sin duda al· 
guna una cultura. Y de todas ellas la más característica , le española. 
Aquella de sentido universal de que José Antonio se acordó en su dis­
curso fundacional. 

Porque los conceptos cultura y patr ia están tan unidos en e 
caso de España , que no podrfan entenderse el uno sin el otro. 

Recordad si nó, el momento de la plenitud histórica de España, 
cuando gobernada por el Rey-Emperador que ll egó a España sin co­
nocer nu e5tro idioma y no muchos años después , ante el propio Papa 
dice con energía· al Obispo f rances Macon: «Señor Obispo, entiénda­
me si quiere, y no espere de mf otras pa labras que de mi lengua espa­
ñola, la cu ~ l es tan nob le que merece ser sabida de toda la gente cris­
tiana». 

En aquel tiempo, en el que Esp3ña ocupaba el centro de la His­
toria Universal, y en el que tiene lugar la gran época de hegemonía 
española, lo que pretende Carlos r ya hispanizado, es-al decir de 
M enendez Pldal-«hispanizar a Europa». Y estaréis de acuerdo con­
migo en que hispan izar, no quiere decir simplemente extender el radio 

de acción de una política cualquiera, , lno quE' e endllamente pro­
yectar una nac;ona'idad determinada y h cer que rl mund.J reJCC•one 
ante los mismos estimulo que obran en los nath·os de lo que e con· 
virtió de 'ación en Imperio. 

Es algo a i como lo que hizo la Grecia de Pericle., o la Roma 
de los Césares. 

Hl panizar a Europa y al munJo, que e la aspiración del César 
Carlos, es ni má ni menos, que proyectar una cul!ura; pero de modo 
tal unida a una nacionalidad, que en rea lidad no se sabe cuando acaba 
lo político de la nacionalidad para empezar con lo puramente cultural. 

·¡ la nacionalidad española e tá constituida por la empresa 
univer al de extender por el mundo una fé, no se pu~de comprender 
cómo puedan ir separado los concepto nación y cullunL 

No es que vayamos ahora a preconizar que la política es tarea 
de intelectuales; es sencillamente. que ya la cultura t.le por ·í, y por 
lo tanto la obra de los intelectuales, es una actividad politice 

Siempre y en todo ca o: porque vayamos a cuenta . ¿Qué es 
la cultura? 

<La vida es un caos, una elva .alvaje, una confusión-e -
cribe Ortega y Gosset-. El hombre e pierde en ella. Pero ,u mente 
reaccio na ante esa sensación de naufragio y perdimiento: trabaja por 
encontrar en la s«>lva vías . caminos; es decir: ideas cla ras y firmes 
sobre el Universo, convicciones positivas sobre lo que son las cosas 
y el mundo. El conjunto, el sistema de ellas, es la cultura en el senti­
do verdadero de la palabra; todo lo cont rario, pues, que ornamento. 
C ultura es lo que salva del nadragio vital. lo que permite al hombre 
vivi r sin que su vida sea tragedia sin sentido o radical envilecimiento>. 

Y abundando en los mismos conceptos, sigue diciendo: <<Cu ltu­
ra es el sistema vital de las ideas en cada tiempo. Importa un comino 
que esa s ideas o convicciones no sea n, en parte o en todo, clentfficas. 
Es caracteristiCJ de nuestra cultura actual que gran porción de su 
contenido proceda de la ciencia; pero en otras cul tura no fué asf, ni 
está di cho que en la nuestra lo sea slempr <! en la misma medida que 
ahora • . 

ComprenJeréis, que si se admi te como cier to, y no hay motivo 
para no hacerlo, que una cultura no es otra cosa que un sis tema da 
ideas salvadoras para el hombre en ca da edad histórica; y se admi te 
igualm ente como nos han di cho desde siempre la fa lange y la Tradi-



ción, que E paña ha vinculado -u vida a la vida misma de la verdad 
cristiana; que de la expansión del cristianismo ha hecho España su 
propia empresa universal y por lo tanto u razon de ser como enlldad 
llamada nación, sea indudable que resulten identificados los conceptos 
nación cullurd. y que se encu••ntre justificadí ima la cita de José Anto­
nio, para referirnos a lo problemds de la cu'tura española. 

Obsen·aréis, por otra parte, que toda la obra de José Antonio 
es un alegato contra los conceptos m.turalistas derh•ados del romanti­
ci mo. Por ello tiene que edificar un concepto del nacionalismo total­
mente ajeno a los vicios <de r.dtura• st>gún la expre ión de Eug¿nio 
O' Ors, y llegar a la concepción de la nación como una creación de 
cultura, por seguir el hi!o del mismo pensador. 

Y en este caso, si el propio concepto de la nacionalidad es una 
creación cultural, en m1nera alguna puede precederla en el tiempo. 
La nación, pues, y su movimiento perfeccionador el nacionalismú• 
entendido dentro de sus propios y natural •s limites que no son tema 
para esta oca~ión, forzosamente han de ser co as derivadas de la cul­
tura; y hé aqui por qué los que renuevan y crean la cultura de cada 
tiemro, en este caso vosotros, universitarios, han de comprender ha>td 
qué punto es delicada y noble la tarea que tienen sobre si, puesto que 
les puede llevar hast1 la desintegración del concepto nación, y por 
ende el de la Patria. 

No era caprichoso como véis, el traer a cobción estas conside­
raciones en torno al concepto nación. 

Ni mucho menos lo fué, el establecer al principio de estas pala­
bras como tercer fundamento de nuestro breve esquema doctrinal, 
aquella resuella afirmación de José Antonio expres iva del deseo dP. la 
Falange de que España recobre el sentido universal de su Cultura y de 
su Historia. 

Porque ésta si que es tarea que está encomendada de modo 
casi privativo a vosotros, universitarios, porque sois los únicos que 
podéis transformar ese sistema vital de ideas a que se refería Ortega. 

El hombre de mañana encontrará para orientarse en la vida , el 
cauce que hayan marcado los hombres de la genera ción actual; es de· 
cir, vosotros; y nosotros, los que ya estamos pasando tras de haber 
dejado a las oril las del camino no poco caudal de energi<~ S, ilusionrs, 
y también de sacrificio. 

~ i el uni\'ersitario no encara la \ida como corr~ ·ponde ha erlo 
a quien ha de fraguar las arma con que pu~..tan dt>em oh er: la­
generaciones futura·, sobre haber 'Ido traidor a su propia \ cac1ón 
de intelectual, lo habrá sido también a la parrta, que e~p<>r, de 1 la 
renovación de tanros conceptos ga~tados, o Id re\ alorlz ctón de tJn­
tos otros en trance de perder ·e, a pe ar d~ s r tunJJ:nentales para la 
humanidad. 

Y también al llegar a e te punto como hemo: hecho on lo 
anteriores, ha):(amo una lig ra recapitulación p tra \'er si e~ramo 
dentro de la linea que ha de conducirno · a aquella recuperación pedi­
da por el Primer )efe acional. 

Influencias exóticas 

Lo primero que \'emo , e. que ca i todos nut'stro elementos 
de trabajo tie'len el ·ello extranjero Desde a cátedra 1 de ·Je la pren­
sa, se está hac!enóo todo lo posible por COil\'encerno ·de que no rene­
mos nada propio que sea original y \'u federo en el mundo de la cien in. 

Sin querer , ni mucho mt>nos. entre¡:-arno a elucubracione ·o­
bre la ciencia española, y sin que en mi ánimo e.té el rep~lir aunque 
sea en pequeño la famosa polémica obre la Ciencia l. p11ilola, que 
tantas horas consumió en la viJa de Menéndez Pelayo, recordE'mos 
solamente la palabras que ahora mismo hemos citado de ese eterno 
descontento que es Ortega y Gasset. 

Poco importa, viene a decirnos, que las ideas que en cada mo· 
mento constituyen una cultura ean de origen cientifico o nó. Pues si 
eilo ~s asr, no hay motivo para inclinar e servilmente ante lo que no 
son stno meras paparruchas de filósofos trasnochados 

¡Ahl se dirá, pero es que la técnica .. ¡Hemos puesto el dedo 
en la llaga! 

Hoy se pretende que todos los problemas se reduzcan a uno 
general de técnica , y cuando ésta se ha conseguido, ya lo demás poco 
importa. Por eso es agradable, porque es tamo contagiados de aque­
lla fri~olidad antes denunci&da, er>rolarse bajo la etiqueta de lo que 
nos vtene de los paises que dominan la técnica. Pero oll·idamos al 
hacer esto, que quienes dominan la técnica de algo, sólo po een lo 
externo y superficial de eso mismo. Se hacen e ·pccial istns en técnicas 
porque no pueden ser ni siquiera aprendices en esencias. 



Todas las técnicas pueden comprarse. y por eso es fáci ' para 
determinados pat;t pJsar por culto·, cuando apenas han producido 
un adarme de filosofra, o ue lit~ratura, o de buenas costumbres. 

H~ aquí otro grave mal rle nuestro siglo, denunciado también 
por un prócer universitario español: «Y ahora vivimos la tiranía de la 
técnica suble\·ada> afirmó el Doctor Marañón . 

Gran verdad, que no pu •de ocultarse a ninguno de vosotros, 
universilario , porque a diario estáis oyendo hablar de técnicas, y a 
diario se deslizan en vuestros oídos, como tentadoras canciones de 
sirena, afirmaciones sobre la superioridad de tal o cual nación, porque 
han llegddO a tantos o tantos otros puntos en el camino de la técnica . 

Y del brazo de la técnica del pafs que sea, se nos meten de 
rondón por las fronteras . de contrabando como cualquier otro artículo. 
formas y modos de vida incompatibles con nuestro Movimiento, que 
- preciso se hace repetirlo, aún a trueque de que se nos convterta 
también en un tópico-, no es una m1nera de pensar, sino una mane­
ra de ser. 

Y la consecuencia es, que con las modas y los modos extranje­
ros, caemo~ en una forma Je esclavitud de la que por rara circunstan 
cía no nos avt rgoz1mos. 

Y al contrario de lo que deberla ser, estamos dejando que por 
la existencia se nos vaya la esencia, en lugar de hacer al revés, para 
merecer el dictado de héroes según el pensamiento de José Antonio, 

Esle exotismo y este dejarse invadir por la superstición de la 
técnica, lejos de ponernos en el camino de recuperar el sentido uní· 
versal de nuestra cultura, nos pone cada día más lejos del objetivo . 
Y la nación que un día dictara las normas del pensamiento universal, 
y que librara las más violenlas campañas en pro del pensamiento 
ecuménico y salvador, se ve llevada a la triste condición de seguido­
ra sin voluntad, ni criterio, de quienes hoy se consideran los ocupantes 
del carro del vencedor. 

Origen del mal 

¿Puede culparse de este mal a la cultura, puesto que son los in­
telectuales los que hoy están cayendo con .nás facilidad en el engaño 
de la técnica? Rotundamente, nó; casi más bien diriamos que la culpa 
es achdcable a la falta de cultura. Al desconocimiento del verdadero 

sistema de idea vitales capaces de acamo de este mara mo en que 
estamos umergidos. 

. Es preci amente, defecto de que no ean lo lntelectualt>s (pe-
ro Intelectuales de verdad), los que dirijan y gobiernen a la cultura. 

Podrá parecer esto una paradoja, pero e la tri te realrdad. 
A este p~opósito, no pudieron ser más expre·ivas lts palabra 

del entonces Mrnrstro de Educación acional en las manile taciones 
hechas a la Revista •Alcalá• en 1903. 

<La falta de vibración de amplios sectore de nue tra sociedad 
por los problemas de la cultura es una rea lidad do loro a • . 

Cierto que lo es; pero es má doloroso aún, que entre esos 
sectores, figuren no pocos universitario e fntelectuale . 

Son, lo sabéis muy bien, los que han desertado de u misión o 
los que han tri:lnsformado la nobilfsima función docente en mercados 
para sus particul!lres indu tria , o en lonja de contratación. on los 
mercachifles del saber. y los que aprovt chan !m bolos qu deberían 
ser sagrados, y acontecimientos culturales para dar fácil salida a gé­
neros artfstfcos o científicos que duermen desde años atrás en los 
anaqueles polvorientos, entre las co as absolutamente Inútiles. 

Esos que veréis asistiendo a toda clase de Congreso y Con· 
ventos científicos ocultando sus intenciones mercanlilt-s bajo los plie· 
gues de una toga que jHmás debieron vesiir, o que la visten mE-rced a 
favoritismos muy en boga no hace todavfa muchos años. 

Los veréis en tantos sitios, que es una pena hacer el catálogo. 

¿Hacen falta intelectuales? 

. El balance que llevamos hecho, tal vez parecerá a algunos de­
masiado cargado de negras tintas. Bien sabe Dios que nunca he sido 
agorero, ~ que no es, ni ha sido nunca mi propósito, el de aprovechar 
esta ocasión para conceder algún desahogo a un espfritu cargado de 
bilis. No estoy en ese caso. Creo que padecemos un mal, y creo que 
sois vosotrrs los llamados a dar la batalla definitiva para vernos libres 
de él. En primer lugar, procurando no incurrir vosotros en ninguno de 
los ~efectos que han quedado apuntados; y en segundo, haciendo lo 
postb~e para que _se to.me~ las medidas necesarias a fin de q11e las ge· 
nerac1ones de un1vers1tanos que os sigan, se vean libres de las tenta­
clonts que por todos lados os cercan a vosotros. 



Hacen falté! muchos intelectuales, que conscientes de su misión, 
reivindiquen lo principios fundamentale de nue tra cultura secula r y 
un! ver ·al, y vivan ellos mismo una vida de acuerdo con los principios 
que confiesan profesar. 

No es que la actuales generaciones de universitarios no sean 
capaces por falta de formación de llevar a cat.o la tarea, sino que sus 
cuadros están aún muy desnutridos en proporción ce n la ingente masa 
de es('añoles sobre los que hay que laborar. 

La función directora de que se ha hablado en relación con los 
hombres de letras exige que estos estén en número muy superior al 
que todavía tenemos en España, y por eso se hace preciso que por 
compa1lerl mo e incluso por propio sentido de defensa propia, estu· 
diéis la manera de que la cultura ~e extienda como manto protector 
por todas las capas sociales de España, y que efectivamente sean 
verdad las bellas palabras que figuran en la norma programática de la 
Falange que el estado incorporó a su devenir haciéndola norma propia 
de su vida. 

Para estfmulo de todos las repetimos aquí: <La cultura se orga· 
nlzará en forma de que no se malogre ningún talento por falta de me­
dios económicos . Todos los que lo merezcan tendrán fácil acceso a los 
estudios superiores •. 

En la letra bellfsimas palabras . Pero en la realidad una fórmula 
más, que ni siquiera ha llegado a la categorfa de tópico . 

Conformes en que hay una Ley de Protección Escolar, y en que 
se han multf¡¡llcado las becas, las bolsas de estudios y otras zaranda­
jas por el estilo . Pero esto no hace sino agudizar el problema, porque 
en general ni la cuantía de tales socorros es suficiente para que el 
escolar pu eda atender con la holgura suficiente a su propia formación, 
ni el número de las mismas supone un tanto por ciento digno de ser 
tenido en cuenta, de la población en edad escolar española, con capa­
cidad para los estudios superiores. 

Son muchos todavía los ríos, que según la frase de Caja!, se 
pierden en el mar de la ignorancia. Y para evitar esto debe afilar sus 
armas el S. E. U. que no en balde es la •gracia y la levadura de la 
Falange•. El S. E. U. y los que ya están en el camino del quehacer 
espiritual ; porque mientras mayor sea el número de los que a su lado 
combatan en esto que hemos ll3mado una nueva •batalla de la paz•, 
más próximos estaremos todos del triunfo. 

Triunfo que en e te ca o, es e\ de 1<~ eterna 1etabi de E ·pa· 
ñ3, y que con~i · tirá en la auténtica recuperación del .entido unh·ersal 
de la cultura de E ·paña, al que tantas \·ec · nos. hrm • referhl en 
estas pa!Jbras, que ·i no de otra cosa, e·tán llen de .!ncendad y de 
preocupación por el porvenir de E naña. 

' o tema nadie que el exce~o de tntelectua:es. pueda a udiz r 
el problema de los que }a ha} :i Oi\ldamo· de \'enlld e-l e-quivocado 
principio de que univer itario o intelectual equivale a profe·ional, 
estaremos en el re-cto camino para emprender una efiC't7 e 11npaña. y 
habremos superado aquel'o tre· miedo a que ~e refería el , .. 1inf·tro 
de Educación en las ya citat.!J manife·taciones <El miedo a la con­
currencia, el miedo al error y a la crili a. el miedo a 1.1 libertad•. 

Y emprendamos la tarea , con ánimo de triunfar. on ánimo de 
que se superen lo errore cometidos en relación con los que han sido 
puntos fur¡damentales de esta· ronsideracione:. y •r,Jcia • a la \'O! un­
tad de nuestra generación ea el intelt•ctual e prim~ro que acabe para 
siempre con el fantasma de la lucha de cla ~-. lfltlendo.c guia y o.­
tén de todas ellas . 

Aviniéndose a ser pieza puntual en el equilibrio que la patria 
exige mediante el cull!plimientn del papel que le ha <"orre-srondido 
jugar con el tr<Jbajo del esplrltu. y finalmente haciendo po ible, o pre· 
pa rando el camino para que alguna vez sea posible la d~finltiva recu· 
peración para España del sentido univer al de su cultura y de u 
Hi~tcria. 

Para cerrar estas palabras. no se me ocurre naJa mejor que 
copiar las que el propio jo é Antonio estampó al final de u <Home· 
naje y reproche a don José Ortega y Gasset•, aludiendo a la di con· 
formidad del pensador cor. todo lo que veía aparecer por el ámbito 
de España· 

<Todo eso e; amargo y dificil, pero no erá inútil. Y en esta 
fecha de pla ta pa ra don j o é Ortega y Gasset e le puede ofrecer el 
regalo de u11 vaticinio: an tes que se extinga su vida, que todos desea· 
mos larga, y que por ser suya y larga ti ene que ser fecunda, llegará 
un dia en que al paso triunfal de esta generación, de la que fué lejano 
maestro, tenga que exclamar comrtacido: ¡Esto sf es !, . 

La vida de José Antonio se extinguió a. tes que la ¡J,• O:tega. 
Hagamos nuestras las palabras del propio José Antonio, y dirijámose· 
las a él, con la sincera intención de que al vernos pasar desde el E:n­
pireo, pueda decir complacido de nosotros y de él mismo: ¡Esto si es l 





La Virgen el e la \er ced cubre con su manto a los religiosos M erc ecl ari os· 
Obra del prnto r Cobos del que nos ocuparemos en uno de nues tros números prdxim os. 

El mismo cuucl ro an terior, después de l a inleli¡(eu tc rcstaurarióu llc\·adu u cubo por el 
pintor cordobés Del ,\\ oral. 



O S 1 O DI CORDOBR 

El monum ento a Osio , en Córd oba , obra del escultor Coullaut \latera. 



O S 1 O DE CORDOBA 

No es facil escribir sobre el gran Obl po cordobes sin caer en lo 
repetido por todos los autores que a tan fnstgne figura han estudiado. 
Unicamente trato en este trabajo de vulgarizar una vida tan llena de 
acontecimientos grandiosos que al mismo tiempo que sirva para divul­
gar el conocimiento de tan ilustre hijo de la ciudad de Córdoba, ea 
modesto homenaje al cumplirse el diez y siete centenario de su naci­
miento. 

Los aciertos que tenga, de los autores que me han servido de 
consulta son; los fallos son t:>xcluslvamente mios. 

Osio nace en Córdoba según todos los testimonios de autores 
de la época y posteriores, y esta es la opinión también de Menéndez 
Pelayo en el año 256 o 57. En 296 fué proclamado Obispo de Córdoba 
por decisión del pueblo con el asentimiento del clero como era cos. 
lumbre en los primeros siglos, esta elección a los 40 años, prueba que 
desde joven era muy admirada en su ciudad, la vida de virtud, ciencia 
y austeridad de Osio y en el Menologio griego leemos: •Osio, Obispo 
de Córdoba, renunciando al mundo abraza la vida monástica, en la 
cual sobresalió como asceta , después brillando por sus virtudes y 
honrado con el don de milagros, fué consagrado Obispo de Córdoba 
por el Arzobispo de Roma. 

Oslo gobierna su diócesis sabiamente y en paz hasta que en el 
año 303 el césar Maximiano decreta una de las m's crueles persecu­
ciones de la Historia del Cristianismo. 



En esta per ecución fué encarcelado y herido nuestro Obís~o, 
pues él mismo lo confiesa en carta dirigida al emperador Constarnc10: 
e Yo confesé a Cristo cuando tu abuelo Maximiano suscitó la pers.ecu-

clón>. 
Anterior a la persecución, en el año 302, según la mayoría de 

los autores , tiene Jugar el Concilio de Elvira (lliberis) y a él acude 
Osio, firmando en el onceno lugar. En este Concilio se impo~e la 
sabidurfa del cordobés que redacta los principales cánones del mtsmo. 

Vienen días de gloria para la Iglesia; Constantino obtiene la 
victoria del Puente Milvio sobre Magencio, y se le abren las puertas 
de Roma, los soldados entran en la capital del Imperio portando la 
Cruz sobre los estandartes: • En virtud de esta señal> ha obtenido 
Constantino la victoria, pero .. . 

La Iglesia al salir de las catacumbas se vé amenazada por gran­
des heregfas y el Emperador llama a su lado a Osio, Constantino co­
noce su tacto, su inteligencia y su santidad: • En los negocios die la 
religión Cristiana fué Osio el principal consejero del emperador Cons­
tantino> y casi lo tenia frecuentemente cerca de si» . 

Empieza la lucha del santo Obispo contra las heregfas, cotrnbate 
al Donatismo de Africa en el concilio de Arlés, pero donde la Hgura 
de Osio se agiganta , donde la autoridad, talento y diplomacia dell cor ­
dobés llegan a su más alto grado, de tal forma que su nombre ¡Jlode­
mos ponerlo junto a un Atanacio o Agustín en la defensa del Do¡gma, 
es en su lucha contra el Arrianismo a la que dedico más extencióm. 

La mala adaptación de los términos de la filosofía paganm a la 
Teología cristiana, hizo que algunos Padres primitivos no tuviieran 
idea clara de la Naturaleza Divina del Hijo como sucedió con Olríge­
nes, Dionisia de Alejandría, Novaciano y otros much:Js. De los erro­
res sobre el dogma de la Trinidad surgieron el Modalismo, Subordi­
nacionismo y el Neoplatonismo y Gnosticismo. 

Según estas dos últimas creencias tenía que haber seres, iinter­
medios, encargados de la creación entre Dios y las criaturas. !Estos 
seres conservaban la Divinidad que poco a poco ibar. perdiendo !hasta 
llegar a formar el mundo material. 

Arrio no podía admitir esta teoría, contraria no solamente a la 

Revelación ino a la mi·ma raTón , pero .. ncontró en 1. mt.m E.crltu­
ra la doctrina del VERBO. •Por el l'erbo h n sido crl'ada.,. toda las 
cosas> y juzgó que el Verbo e· d • ~r int rrnedio tr<' Dio- y la 
criatura . •El Verbo no e· el verdadero Dio~. e la primera ríatura, 
el que salva el abismo entre lo finito } lo int n to Por con:> uiente: 
El Verbo no e eterno, el \'erbo no e ·tá for ado Jc la mtsma u-ran­
cia del Padre sino creado de la nada, Dio· creo al \'erbo) de el se 
sirvió pa ra crear todas lasco·¡¡ . Entre Dios y el \'erbo h ty dttt•rencla 
infinita, entre el Verbo ) las criaturas, dtferencia ftnlta, no es pue 
Hijo de Dios por naturaleza sino por adopción, no , lmpecab:e, ino 
por el buen uso del libre albedrío, u glom e t'fecto de la ' dntidad 
de su vida que ha sido preví la por Dio · •. 

Esta doctrina de Arrio, era la n<'gación de todo el Cri'tumf mo. 
El Cri ltanísmo desaparece al negar la Di\'inidad de Cris to pues hace 
imposible la Redención al poder pecar el Ht¡o. 

Arria era clérigo de la lgle ia de Alejandria . Fué ordenado pres­
bftero por el Opispo Aquilas de Alejandria hacia el año 113. 

De alta estatura y de simpático a pecto, agraddblc en u con· 
versaclón, grave en su trato, el.:>cuente y habfl dial~ctlco u talento 
era brillante pero peco ólido. Era ambicioso y fal o. 

Cuando en el año 31 fué corregido por .-. Alejandro, por 
propagar una doctrina errónea, se opu.o a su prelado y empezó a ga­
nar partidarios en Alejandría. S. Alejandro para ata¡ar el mal, reunió 
un Concilio en Alejandrfa el 320 ó 321. En es te Concilio fué depuesto 
Arria junto con sus partidarios. 

Expulsado de Alejandrla empieza a predicar su doctrina por Pa· 
lestina dlsfigurándola con formas ortodoxas y h 1ciendo lo mismo con 
las decisiones del Concilio, buscó el apoyo de los obi pos de Siria y 
Asia Menor, marchó a Nicomedia, protegido por su Obispo Eusebio 
y desde allí escribió a S Alejandro mostrando deseos de un arreglo . 

Fortalecido con el apoyo de varios Obispos volvió a Alejandrfa. 
No estaba en el ánimo de Arria ni de sus secuaces llegar a una con­
ciliación. 

S. Alejandro dirigió una circular a los Obispos refutando los 
errores de Arria y dándoles cuenta de la falsedad de los deseos de 
transación. 



Los crist1ano volvían a \'erse divididos , con el consiguiente 
regocijo de los paganos Mientras tanto Constantino vencedor de 
Licinio, se había hecho dueño de todo el Imperio. Encaminóse a ico 
media y al enterarse de aquella división en la Iglesia, que él quería 
ver unida trató de ataja r el mal. 

El Emperador que tan ta confia nza tenía en Osio, como ya otra ~ 

veces lo había demostrado, lo eligió para que llevara a cabo tan im 
portante misión. El historiador Eusebio escribe <Constantino envió a 
Alejand rfa pa ra hacer la paz a una persona de las que le acompaña­
ban , cuya fé modestia y fortaleza en confesar a Cristo, eran bien 
conocidas•. No dice el historiador el nombre de esta persona, per~ 

claramente se sabe que era Osio porque Sócrates y Sozomeno 1~ 
dicen expresamente. 

Oslo llega a Alejandrfa y con las cartas del Emperador, que 
le autorizaban, empezó a desplegar su autoridad con miras a alejar 
aquel ma l, que tantos estragos estaba causando. Reunió Osio un Con­
cilio donde aclaró la doctrina de la Iglesia acerca de la Trinidad, en 
contra de la Doctrina de Sabelio. 

Arrlo estaba más duro de convencer, desplegó Osio con él de 
todos los argumentos, pero el heres iarca se mostraba cada vez totás 
contumáz en su error. Arrlo se consideraba fuerte, porque tenia mu­
chos parti da rios en Egipto y en Asia. Otro de os problemas que Osio 
tuvo que resolver en esta misión fué el cisma de los colutianos, que 
aprovechando la confusion que había en Alejandría seguían a Coluffj, 
sacerdote que se arrogó funciones episcopales y ordennba;a sus ami­
gos. El Concilio quitó a Coluto su supuesta dignidad episcopal, 
declaró nulas todas las ordenaciones y el Cisma se fué extinguiendo 
lentamente. 

Cuando Osio volvió a Nicomedia dió cuenta a Constantino de 
sus gestiones y Osio, San Alejandro y algun0s Obispos más, convi­
nieron en la necesidad de celebrar un Concilio que condenara a Arrío 
y definiera la Divinidad del Hijo. El Emperador dió su consentimiento 
se señaló la ciudad de Nicea en Bitinia . Tal era el deseo de Constan­
tino, de llegar a una verdadera unidad en la Iglesia, que dió toda 
clase de facilidades a los Obispos para tal fin. <les escribió exhortán­
doles a que concurrieran al Concilio y puso a su disposición la posta 
pública> cada Obispo podía ir acompañado de dos presbíteros y Ir~ 
criados. 

El Papa 'an ,' \ e tr~ aprobó 1 rom onc1Iio y 
mandó como d_el t>~ados ~u) o o lo· pr ·bit r , \'u o \ 1ce te. 

e reumeron en • · r a cerca de tre; ent Ob • p :. ! m a\ rfa 
orientales, muchos unian al pre>t ,..10 u e >u. \irtudo 1 'enerable de 
su edad, Y a esta. la e:l r'a d 1 s 1 tnce • de 1 hcnd • re 1bidas 
en la anterior persecuc:iún por 1 conre.1ón d.: la i . ent re ello Pd a­
món de Heraclea . en E!!ipto: r. fun ·lo, e la alea T bal ta · Pablo de 
eoce~a r~a Y O io de Córdoba. ~ ~ t!Jn ramh:"n 1 • bi. p : de la 

tres pn ~c1pa ! e sede d~ Oriente; Alcpndri . ntioqu a y l ertl$8ll'n 
De Occidente ocudieron con O. io lo~ de ~arta~ o. 0 1j6n ) ( ',¡fabria. 

En esta ~ amblea de lo' hombres eminente, de aq ~ tiempo 
por su s~_ber , VIrtud y anlidad, cupo la gl ria a Esp,uia, de ser uno 
de sus h1¡os el que la pre id lera: Osio de Córdoba. 

La pr~sidencia de Osio e tá fuera de duda · porqt • :;u firma 
aparece la pnmera en todas la· acta · del Concilio. Adem:l· ~ Ata· 
nasio refinéndose a O io e ·cribe «Que (' oncilio no presidio . \ e ta 
frase no tendría sen tido de no haber pres1d•do () to el Con llio más 
pri~cipa l , el de Nicea. El mismo . Atana io pone en bocn de los 
a manos, cua_n_do maquin~n el destierro de O~io • E te es el príncipe 
de los e onclhO •. Esta frase no podría aplicarse • i e o hubier¡¡ Ido el 
príncipe, esto es, el pre !dente del de icea . 
. . Oslo_ presidió el Concilio por dell'¡.pción del Pupa, que e la 
umca autondad que puede designar el presidente. La designación por 
Const_antino no hubiera Ido ti tulo valedero, Rdemá . el Emperador 
no qu1so tom ar pa rte en las deliberaciones del oncilio, aunque diri­
gió la palabra a los Obispos como saludo a la Iglesia reun!Ja en Con­
cilio, del jefe supremo del Estado. 

.. Es probable que la designación de Osio pa ra la pre ' !dencia la 
la h1c1er~ el Papa ten iendo en cuenta que era un teólogo del Empera­
dor, o ~~~n que dejara en l_ibertad a los Padres del Concilio pura que 
ellos e1tg1eran al que lo habla de presidi r ; de una u otra forma está 
fuera de duda que fué designado Osio, teniendo en cuenta us dotes 
intelectuales y morales. 

Arrio acudió al Concilio y en algunas reuniones previas expuso 
su d~ctrina que fué refutada principalmente por S. Atanasia, que aun 
era diacono y aco.mpdñaba a su prelado S. Alejandro. 

Comprendieron los padres del C oncilio que si endo Arrio un 
buen dialéctico, amigo de sofismas y sutilezas, habra que emplear un 
lenguaje claro y preciso que no diera lugar a equívocos. 



Empezaron las sesiones, Arrío escandalizó a la mayoría de los 
Obispos con u doctrina herética, que rechazaron indignados. Unica· 
mente 22 Obispos capitaneados por Eusebio de , icomedi!l se mostra· 
ron favorables al Arrianismo. 

Se presentaron varias fórmulas arrianas que fueron rechazadas . 
Hacia falla la fórmula precisa que expresase lo que es el Hijo según 
la Doctrina Católica. Eusebio de Casarea presentó un símbolo de su 
Iglesia que decia que el Hijo es <Dios de Dios, luz de luz, vida de 
vida, Hijo único primogénito entre todas las criaturas, engendrado del 
Padre antes de todos los tiempos•. 

Hermosísimos conceptos, pero todavía podían acomodarse a la 
doctrlda arriana . El Espfritu Santo iluminó a aquellos venerables Pa · 
dres y de entre ellos se alzó una voz y la palabra •Consubstantialis• 
quedó flotando en !os aires; los Obispos católicos acogieron la palabra 
con vivas señales de entusiasmo, habían encontrado la fórmula que 
aclaraba ei:Dogma más importante del Catolicismo. 

Aunque las decisiones concil ia res son obra colectiva, sabemos 
por S. Atanasia que el autor de la fórmula de fé de Nicea fué Osio. 

La gloria de Osio al enseñar al mundo lo que tiene que rezar 
es una gloria legítima de la Iglesia de España. 

Al afirmar los Padres del Concilio la consubstancialidad del 
Padre con el Hijo no solamente afirmaban que era de la misma sus· 
tanela especifica sino numéricamente, de esta manera el dogma de la 
Trinidad fué aclarado con magnifica precisión . 

No podfan los arrianos admitir esta confesión de fé, pues la 
palabra •Consubstancial• echaba por tierra los fundamentos de su 
herética doctrina . 

Apelaron a toda clase de argumentos pero la nueva fórmula 
propuesta por Osio y en fa que se recogían todo lo bueno de los sfm· 
bolos de otras Iglesias, fué aprobaba por los padres y admitida por 
todo el mundo católico . Arrío, con los Obispos que no aceptaron la 
fórmula, fueron anatematizados y desterrados por el Emperador. 

Además del Slmbolo se redactaron y aprobaron veinte cánones, 
se determinó el día de la celebración de la Pascua y se resolvió el cis· 
ma de Melenio. La Santa Sede confirmó el Concilio y el Emperader 
transformó las decisiones conciliares en leyes del Imperio. El Arrianis· 
mo parecfa tocar a su fin. 

Osio \'ol\·ió a u dióces:. de Cord ba despu s de del<nerse 
algún tíempo en -\sia para a~istir al Concilio de Gan ri· . 

Desde el año 32 se nota la a u en la de O ·Jo en la corte del 
Emperador. ¿Qué movió a Osio a de¡ar la orte? Bien pudo ser la 
necesidad de volver a u dlóce·is después de tan prolon ,ada ausen­
cia, o quizás el cambio de la política imperial en relación con la e usa 
Católica. 

En efecto, Constantino aconsejado por Eus bio de , icomedia 
y otros arrianos levanta el destierro a Arrío y a ·u vez de tierra a 
S. Atanasia, el gran amigo de Osio, y el deien.or de la fe en • lcea. 

La poca disculpa que pueda tener Con tantino en e te cambio 
de política religiosa sea que al e tar poco impue•to en cuesrione 
do~máticas . pues aún era CJtecúmeno, creyera que toda la cuestión 
entre Arrío y los obispo católico era cue tión de ·utilezas y distin· 
gos de palabras, y que Id unidad de la lg;esia la entorpecfan Osio y 
Atanasia con su intransigencia, in comprender que el hombre •no 
puede transigir en cosas que son de Dio >. 

Es lo más probable que sin este cambiv del Emper~llor el Arrl&· 
nismo se hubiera ido extinguiendo lent;~mente. 

Odio contra San Atanasia 

Con la muerte de S. Alejandro en 32 queda vacante la silla 
de Alejandría y el clero con el pueblo eligen Obispo a S. Atanasia. 
Los arrianos capitane~>dos por Eusebio de Nicomedia, que lo ahorre· 
cía desde las sesiones del iceno, declaran la guerra a Atana 10 y no 
quieren reconocer su elección. Intentan la vuelta de Arrío a Alenjan· 
drfa y al ver inflexible al santo Obispo, logran que el Emperador re­
ciba a Arrio en Constantinopla que, con engaños consigue de Cons· 
tantino la orden para que Atanasia lo reciba en la Iglesia junto con 
los demás Obispos que quieran volver. Atanasia se niega a recibir 
herejes en la comunión de la Iglesia , y en un Concilio celebrado en 
Tiro con una mayoría de Obispos arrianos enemigos jurados de Ata· 
nasio lo condenan valiéndose de falsas acusaciones. Atanasia acude 
al Emperador para hacerse escuchar, y como las acusaciones de Tiro 
no dan resultado, lo presentan como perturbador de la paz del lmpe-



rio Con. t;wtmo manda al .anto de~terrado a Tréveri . L s arrianos 
habían n~nriJo; ole m 'nte faltaba la admLión de Arrío en la comu· 
nión de la I~lesia. Arrío permanena en Alejnndría, y e n su estancia 
seguían l<>s t.li ·turbios. El Emperador le manda venir J Constan tinopla 
y ordena a su Obispo que lo admita en la Igle ia, pero Dios protegió 
al Obi po contra 1, orden del Emperador mar.dando la muerte a Arrío 
cuando atravesaba la ciudad. 

Osio mientras tanto gobernaba su lg:esia. Quizás dedicaría 
este tiempo en su organización según la d. visión en provincias hecha 
por Constantino. 

Hasta él llegaban noticias de las malt.lades y persecuciones de· 
sencadenadas contra su gran amigo. 

Concilio de Sárdica 

Constantino 11, Constando y Con;tante suceder. a su padre 
Constantino en el gobierno del Imperio. Uno de los primeros actos de 
su reinado es reponer en su diócesis a los Obispos desterrados. Con 
ellos vuelve S. Atanasia a su silla de A lejandría . La campaña arriana 
contra el san to se vuelve a recrudecer, lo acusan ante el Papa S. julio, 
y Constando, arriano furibund o, que gobernaba el Oriente consintió 
que nombraran los arrianos Obispo de Alejandría a Gregario de Ca­
padocia, que persiguió a los católicos ba rbaramente. A.tana~io tuvo 
que huir a Ruma. 

El Pdpa ante el cariz que tornaban los acontecimientos convocó 
un nuevo Concilio, al que nt!garon su asistencia los Obispos Orlen· 
ta les. 

Este C oncilio presidido por el mismo Papa, volvió a declaraF 
la inoccnda de S. Atanasia. Mientras los Obi>pos orienta les reunido~ 
en Ant1 oquía, • censuraron a Atanasia porque había acudido al E m pe: 
rador, en vez de justi ficarse ante el Concilio de Tiro>. 

f'ara resolver tantos problemas que se planteaban en la lglesia 1 
Osio y el Papa S. Julio aconsejaron al Emperador de Occidente1 
Const;.¡nte, la reunían de un nuevo Concilio y de acuerdo con Cons, 
tancio seña laren la ciudad de Sárdi ca, Osio emprendió el largo y pe' 
nu~o viaje, de un confín a otro del Imperio. 

En las Galia lo e~perab -u mL.o At n 
a u encuentro de Je Milán. O 10 contaba 7 1\ . Hay que _ t:p n r 
las moléstia que en aquella epoca .uponi n un \t ¡~de e::ta nat rah:· 
za, para darnos una id e de que el vener b' n.t no t.'>-1 h d. p~e -
to a sufrirlo todo con t l de tJ~\·o!\·er 1 l_le. 1 p11z y 1 tran uili 
dad a las conciencia Lo- dos am•_o continu ron el Yl j . Atan ·io 
iría contándole a Osio la \ icbitude. porqut pa, b a l,!le.ia Orit>n· 
tal y !as maquinacione de los enemigo paro de.trulrl • O lo mmdhd 
al santo y los dos confiaban en que en el Concilio .e arreglaran toJo· 
aquellos asuntos que tenian dividida la 1 le~ia. 

Llegaron a árdica y al momento se unieron junto 1 Obi ·po 
c0rdobés todos lo Obi po católicos. 

En el C oncilio tenían que diS(Utirse a ·untos impor1ant·:m10' 
entre los cuales no eran el menos importante quitar la cor.iun.tón qu 
tantas fórmulas de fé ocasionaban a lo lides. 

Osio fué el egido presidente del Concilio. H bian acudido 00 
Obispos de Occidente y cerca de SO orientalcti no todos arriano . 

Los orienta le al verse en mi noria, apelnron a tedo los medio 
rara impedi r la celebración o por lo menos inclinar a su favor la in· 
fluencia del poder civil, para lo cual tuvieron algunas r Jnione con 
los representantes del Emperador, pidieron qu' la uepo icion de Ata· 
nacio y etros Obispos católicos se con iderara legitim.J, o por lo me· 
nos no se presentaran al Concilio como jucce s:no como reos. 

Osio trató de hacerles llegar a un acuert.lo emplut1do todos los 
medios de persuación y cediendo hasta donde era po>iblt- ceJer. El 
mismo escrib : <Yo mismo invité a los enemigos de Atana ·io, que se 
presentaran en la Iglesia donde yo e taba, a que e:ocpusiescn ruanto 
tuvieran : contra él. Les dí palabra y seguridad de que la sentencia 
sería recta en todo, les insté. no una, sino dos veces a que, si no que· 
rfan responde¡ ante todo el Sfnodo, lo hicieran delante de mí solo, y 
les prometí que si Atanasia resultaba culpable, lo arro¡aríamo del 
todo de entre nosotros, más aún; en caso de que resultara inocente y 
ellos impostores, si a pesar de todo lo rechazaban yo mismo lo per­
suadirfa a que volviese conmigo a España» 

Osio que representaba la causa católica, manifiesta con sus 
palabras que para ellos lo verdaderamente i111portante era la paz de la 
Iglesia y la pureza del Dogma, y para conseguirlo estaban dispue~to 
a sacrificar a Atanasia como el mismo estdba dispuesto a aceptar el 



acrificio . , o querian los orientales el triunfo de la ju licia, temían la 
fuerza de la verdad, que había de manife~tarse clara en el Cor.cilio, y 
así, aprovechando las sombras de la noche huyeron de árdica con 
un futil prctt>xto . Quedaron solos los occidentales, que siguieron cele· 
brando el Concilio, en el que Afana io fué declarado cexento de cul · 
pa • despuE:s de revisar los ca rgos que le hicteron en el Concilio de 
T iro y de probar su inocencia Osio tuvo int rvención principalfsima 
en la redacción de los canones de este Concilio como los que regulan 
la conducta de los Obispos, las apelaciones al Papa y las relaciones 
entre la Iglesia y los Emperadores. 

No tuvo que añadir el Concilio ninguna declaración dogmática 
al Sfmbolo de Nicea porque ya era este baslante claro y completo . 
Quizás la Iglesia no consideró ecuménico este Concilio por la falta de 
declaración dogmática, aunque fué convocado por el Papa y el Empe· 
radar con !a intención de que lo fuera. 

Otra vez parecía que volvfa la calma a la Iglesia, Osio habla 
realizado una de las misiones más importantes de su vida. Volvió a su 
diócesis según el padre Florez, convocó un Concilio para dar a cono­
cer las decisiones del de Sárdica, pero en realidad no tenemos noticia 
cierta de su vida durante los años siguientes. 

Al mismo tiempo que el d~ Sárdica los arrianos celebraban otro 
Concilio en Filipopolis donde anatematizaron no solamente a Atana­
sia y a los Obispos que habían a peleado a Roma, sino también al Papa 
julio y a Osio. Y además diestros en toda clase de engañ s hicieron 
creer que el concillabulo de filipopolis había sido uno con el Concilio 
de Sárdica. Así fué creído por S. Agustín siguiendo a la Iglesia Afri· 
cana que lo califica de semi arriano. 

Constancia a instancia de su hermano Constante, en vista de 
las decisiones de Sárdica y de los disturbios de Alejandría, donde ha­
blan dado muerte al Obispo arriano Gregario, concedió la vuelta del 
destierro a muchos sacerdotes y que Atanacio volviera a su Iglesia de 
Alejandríd en Noviembre de 346. 

Los Obispos arrianos que se habían destacado como enemigos 
de Atanasia, entre los que se encontraban Ursacio y Valente, al ver el 
rumbo que tomaban los acontecimientos, se retractaron de todos sus 
errores así como de ~u conducta con Atanasia, y el Papa terminó por 
recibirlos en la lglesta. · 

Polrtica arr iana del Emperador Constacio 

Osio perseguido 

Cuando parecía ganada la cau a cató'lca, ,\\a nenclo a e inó 
al católico Constante. :e t>ntabla la lucha entre el u·urpador) on -
tancio , y con la derrota de Magnencio, Con t11ndo eh ce dueilo de 
lodo el Imperio. 

Los arrianos respiran aliviado por el triunfo del nuevo emre· 
radar. Valenle y Crsacio reti ran su retractación y vuelven con má­
fmpetu a la defen.a de la causa arriana. Ello· son los In tigadore de 
la política religiJsa de Constando. 

Los arrianos celebran alguno!; conciliábulo donde aprueban 
distintas fórmulas de fé contrarias a la de icea, • arrectan la per-e· 
cucion contra Atanasio. 

A ruegos del Papa Liberio, que habfa ucedldo a . Julio en el 
Pontifi cado, se celebró un Concilio en Arlé para juzgar otra vez la 
causa de Atan1sio. Constancia intervino personalmente y amenaza a 
las Obispos si no condenaban al santo de Alejandrfa . ~olamente r -
sistió uno los demás todos suscribieron ante las amenazas. Los arria­
nos habían conseguido el sacrificio de Atanasia por el temor de los 
católicos a nuevas persecuciones en la Iglesia. 

El Papa Liberio escribe a Osio: eMe siento quebrantado por 
el dolor que esa defección me causa . Ojalá pudiera morir por Dios 
para no pasar yo también p:>r un traidor que parece aprobar las doc­
trinas que la Iglesia reprueba• . 

Escribió también al Emperador que convocó nuevamente a los 
Obispos en Milán. 

Se reprodujeron en Milán las mismas escenas que en Arlés pero 
con más violencia. 

El mismo Constancia fué el acusador de Atanasia . Fueron car· 
gados de cadenas y desterrados los que no se mostraron conformes, 
entre ellos los legados pontificios. En todas las ciudades arreciaron 
las persecuciones a los cristianos por orden it:nperial. 

Todavía no se daban por contentos los arrianos con las perse· 
cuciones y destierros. Quisieron convencer al Papa para que comuni· 
case con ellos y condenara a S. Atanacio. Resistió el Ponlffice y 



Constancio mandó que si no transigfa lo llevaran vio!entamente a 
Milán. 

Llegó S. Liberio a Milán, en 'os diálogos que sostu,·o con el 
Emperador no consiguieron rendirlo ni los halagos ni las amenazas . 
El Papa defendió a Atanasio y condenó a Ursacic. y Valente, que eran 
los c&usantes de tantos males. 

Renunció el Papa a los tres días que el Emperador le dió para 
deliberar y salió desterrado a Berea en la Tracia . 

Juzgaban tos arrianos que aunque desterrados Atanasia y el 
Pontífice con muchfslmos Obispos y clérigos, no habían ade'antado 
nada si dejaban tranquilo en su Iglesia a Osio. Y así dije ron al Empe· 
rador. • Poco fruto hemos de lograr con el destierro del Romano Pon­
lffíce y demás Obispos, todo el orbe está lleno de terror, pero nada 
hemos hecho mientras Osio esté quieto. Lo que Os io hace todos lo 
ejecutan en sus Iglesias y él solo con su autoridad, basta para mover 
a todos contra nosotros. Osio es el Príncipe de los Concilios y en to­
das partes ~s obedecido lo que escribe. Osio formó la fórmula de Fé 
en el Niceo y en todo el mundo nos ha tratado de herejes , y si él se 
queda, en su Iglesia será vano el destierro de tantos y cederá nuestra 
causa y as! es preciso, Emperador, que le persigas , no mires sus mu­
chos años porque contra nuestra fé no debes atenderlos>. En esta car­
ta, que tos enemigos escriben al EmperaJor y que conocemos por San 
Atanasia, tenemos una de las mejores apologfa s que se pueden hacer 
del venerable Obispo . 

Llamó Constando a Osio a Milán, Osio acudió a la llamada del 
Emperador y en una entrevista con él volvió a reproducirse la tenida 
con el Papa . Ruegos, halagos y demostraciones de veneración, por 
parte del Emperador, para que suscribiera contra Atanaslo y comuni· 
cara con Jos arrianos. Ante la santa indignación del anciano, temió el 
Emperador y mudando de sentencia le permitió que se volviese a 
Córdoba . Estos sucesos ocurrieron en el año 355. 

Ursacio y Valente quedaron contrariados, con la vuelta de Osio 
a su diócesi s sin haber conseguido su propósito y volvieron a con­
vencer a Constancio por mediación de sus eunucos, que eran fieles 
arrianos. Constando escribió a Osio una carta llena de amenazas para 
que admiti era en su comunión a los arrianos y condenara a S. Atana· 

io O io despre ió la' amenaza. ~ combatió con má 
ni mo Vol\·ió a e cribirle el Emper dor ca b1 n o d 
maba padre y le co'm ba de h~ la~ ~ o· o 1 e nte-t 
nifica carta ena d<? un \"alor urn e ' ,:ereno. 

Crsac o y V atente dominad ¡ " •r la inJI"'!18C ón e ntr ( ,!o 
•i rritaban constantemente &1 Emperador contr el' ener ble an id no•. 

Constando \'OI\"io a llamar a O:io ) m. ndó al de~uerro a todos 
los Obispos e pañol es que siguieran a Obispo e rdob ·: , 

Se presentó Osio an te el Emperador que, al ver >U entereza al 
no querer condenar a -. Ata na io y ~u intran lgencia a comunicar con 
los arrianos lo desterró a 'i rmio. Osio tic<> · Hl Je t erro hacia la mi· 
tad del año 356. 

Caid a, arrepentimiento y muerte de Osio 

Un año de de 'tierro pa ó nue tro Obi·po en Sir •1io, pero no e 
contentaron con esto los enemigos, pue' valiédo,;e de todo lo me· 
dio , para rendir aquella fortaleza de la Fe, le lucieron victima de ve· 
jaciones, amenazas, afrentas y crueles castigo corporalc~. Ya no 
tenia fuerza para resistir tan atroces tl'l rmento:l y el venerable cent -
naric, consintió en comunicar con los Obi pos arrianos 

No suscribió Osio ninguna fórmula de Fé contrnria a la de 
Ninea, aunque algunos autore · a si lo aseguran. pues e natural que el 
que se resistió a condenar a . Atanasio, que era cosa menos grave, 
no iba a caer en pecado graví ·imo de condenar la fórmula que habla 
sido el principal motivo de su existencia. 

Claudicó en la comunicación con los arrianos, como cosa más 
leve pero él lo consideró siempre falta gravisirna. Verdad es que la 
comunicació~ con los enemigos de la Fe no es fa lta leve, además es 
de suponer , que Ursaclo y Valente, que tanto habían trabajado para 
obtener de Osio aquella concesión a su doctrina, darian al acto toda 
la importancia posible, seguramente la comunicación seria en una 
gran solemnidad y ante el mayor número de fletes , que estarían escan· 
dalizados cuando vieran al Padre de los Concilios cargado de al'los, 
decrepito y fatigado, herido su cuerpo por los castigos y penalidades 
del cautiverio, in tervenir en las sagradas ceremonias con aquellos 
enemigos que había combatido durante toda su vida . 

Ya tenia Osio JO! años y quebrantado, avergonzado y abatido 



no tuvo fuerza para emprender ~1 retorno a su diócesis en penosísi · 
mo v1a¡e. A.tanasio, que seguía las incidencias de esta interesante 
vida, nos dá noticias de su muerte t>n Sirm•o. 

Sería hacia el final de agosto de 358 cuan do Osio se dió cuenta 
de que se acercaba su última hora, e prepa ró a morir y quiso hacer 
pública su retractación del pecado, que él siempre consideró grave, 
de su comunicación con los arrianos. Así dice el santo: • El anciano 
estando para morir , declaró como en testamento, que había sido for· 
zado, y anatemat izó la herejía arriana y exhortó a que nadie la reci· 
biera». 

As! Osio murió arrepentido y der.tro del seno de la Iglesia Ca­
tólica. 

¿De donde surgió la leyenda del arrianismo de Osio al f inal de 
su vida? 

•La grandeza y fama de Osio fué la causa de comba l iria furio ­
samente los donatistas , porque favoreció la causa justa de Cecil iano. 
Los arr ianos porque defendió constantemen te la Divinidad del H ijo y 
su consubstancialidad con el Padre, y los condenó como herejes en 
los Conci lios que presidió. Los lucilerianos porque admiti ó a la comu­
nión de la Iglesia a los arrepentidos>. 

Todas estas fuerzas conjugadas arrojaron sobre la gigantesca 
figura de Oslo tanto cieno, que ha entorpecido el total enclarecimiento 
de la verdad. 

También ha contribuido a oscurecer la fama del gran Obispo, 
un libelo, bastante difundido, presentado al Emperador Teodosio, por 
los presbfteros cismáticos Faustino y M arcelino, en el que narran la 
muerte de Osio en Córdoba de una manera trági ca y tan teatral que 
ha sido considerado por la moderna criti ca histórica como_pura fábula 
luciferiana . Esto lo prueba el que los escritores de la época que han 
tratado acerca de la vida de Osio, como S. Atanasia, S. Hilarlo, 
Febadio, Severo, Sócrates y Sozomeno nlni uno narra esta tragedia 
de su muerte en e órdoba. 

Aunque autores católicos de la solvencia de un S. Hilarlo de 
Poitlers u un 5 . Isidoro de Sevilla han hecho eco a la leyenda negra 
del gran Osio de Córdoba no es de extrañar, ya que cuanto sabía San 
Hilarlo era de fuente arriana, en tre los que se hallaba en el destierro 

y S. Isidoro no conoció la· obra de '. A.tanacio que en e·te ca ·o de 
Osio son las de mlyor auroridad. 

Lo anto y Doctores dicen de O,io ~-. Ep t nto le llam ve-
nerable. S. Agustín no cree en la caída de O·io en el arrianismo y le 
llama Obispo Católico. Teodoreto le pone, entre los Obl po· ~anto:, 
el más ilustre y principal p rseguido por el arrían. ·mo. Primo C abllo­
nense, lo coloca entre los anto de Córdoba y S A.tana~io que reco­
noce su caída y sabe de u arrepentimiento. le s1¡::ue !amando .anto, 
venerable y pa dre de los Concilio·. 

T odos los e critores ca tólico· nacionale } extranjero e tén 
de acuerdo en proclamar sa santidad. 

La caída de O io es cierta, así lo afirma S. Atana lo en do lu­
gares de su obra Contra Arrianos: <Cedió un momentr, en comunicar 
con lo arrianos, por un instante•, dice en otro lugar. Cayó \'encido 
por la edad, los sufrimientos y los tormento., pero tambi n e~ cierto 
su arrepentimiento smcero , como hemos dicho 1111 terlormente. 

Otros santos y Padres de la Iglesia tambier. comunicaron con 
herejes para evitar males mayores. 

Raro es, que falta excusables en otros, no lo sean en el glorio· 
so Obispo de Córdoba , Padre de los Concilios, Columna de la 1 le­
sia, Defensor de la Fé, Luz de Ni cea ..... 

APENDICE 

En el año 1800 parece que se llliCia la ca usa de Bea tificación 
del santo Obispo Osio y que sabemos por cartas cru zada s entre el 
Cardenal Zelanda y el Cabildo Catedral , as! como alguna decisiones 
de este. 

Acta del Cabildo celebrada el 22 de Octubre de 1800. 
•Se mándó después que los senores de Hacienda con los seno­

res Peni tenciario y Lectora!, informen con llamamiento cu anto huble· 
ren por conveniente, sobre la carta que el Emlnentlsimo Sr . Cardenal 
Zelanda, Arcediano de Castro en esta Santa Iglesia , solicita que 
nuestro Ilmo. Prela do y este Ca bildo, coadyuben por medio de un 
postulado y por todos los demás que se puedan, atendidas las faculta­
des y arbitrios que haya a proponer la causa que se está siguiendo en 
Roma, para que se declare el culto de nuestro cél!:'bre Obispo e insig­
ne español el grande Oslo; conferenciando antes sobre el asunto con 
nuestro Ilustrísimo Prelado• . 



• o descuido el Cabildo a unto de tanta importancia para la 
Iglesia y para Córdoba y así e! dia :¿5 del mi mo mes y año vuelve a 
reuni rse y acuerda: 

e e m1ndó ultirr.amonte qt:e Jo- señores Diputados de Hacien­
da con los eñor.·s Peni:enciario y Lectora!, contes ten a la carta de¡ 
Eminentí>imo ~ r Cardendl Zelanda leida en el Cab1l do anterior, dán­
dole de pa rt e del Cabi!do las más expresi vas gracias por las muestras 
de afecto que en ella dá a es ta nuestra San ta Jgle ia y manifestándole 
la providencia tomada ya en el part icu!a r para condescender con sus 
¡ustos deseos•. 

Seguramente f' l Car Jenal Zelanda no encon tró llano el camino, 
o el asunto tuvo 'l:uchisimas diflcu tades , lo cierto es que hasta pasa· 
dos siete años no contesta al Cabi ldo y en el celebrado el 3 de Agos­
to de 1800 se dice: 

cltem En continuación se leyó la carla del Cardenal Consalvi 
en contestací0n al Cabi ldo del tenor siguiente: llustrisim ~ s señores: 
He di latado responder a la cartJ de V. S. 1 s bre el asunto del gran­
de Osio, para pod t> r dar una respuesta que fu ere fundada . 

Me he acercado con el mayor e111peño a la Sagrada Congrega ­
ción de Ritos, a su Emin entísimo Prefecto y a sus más distinguidos 
miembros, para tener luz, y para que me señalare el camino menos 
dificil en tan difici l negoci o. Por los dos adjuntos escritos, que están 
trabajados por dos de los crn sultores más ilustrados de la misma con­
gregación, verán S l. l. las dificultades y cual podrá ser el único me­
dio de vencerl as, si es que pueden vencerse. En vista de la respuesta 
a V. S. l. no me separ3ré jamás de dar los pasos que se necesitan 
con todo aquel empeño, que es capaz de imprimir mi celo, para no 
mostrarme indigno de su amistad, y mi interna complacencia de ser 
miembrc de ese Cabildo tan ilustre y respetable. Suplico a V. S. [. ha­
gan conocer estos mis sentimientos al dignisim :J Monseñor Opispo, 
con quien se entiende iguJimente esta carta . Y con la más distinguida 
estimación y afectuoso respeto beso a V S. !. las manos de verdade· 
ro corazón. 

De V. S.! Roma 30 de junio de 1807. 
Servidor de verdadero corazón>. 

• o he leido más noticias que a e ta cau·a :e re·ia n . 

Pub'ico estas canas que me parecen hterl' ant • y que ebo 1 
sabio lnve tigador AguiJar Priego. 

Bibiiografla, Gómez Bravo; •Ob1 -po· de Córdob •· 
Yaben : <Osio, Obi po de Córdoba•. 

A m.: -y¡ e lll!ll o ,' 1 ~S 
L>~l eminano Pr \ nc'al 

de E; tud o Local e . 



Osio ante Constantino. Detall< lll"i monumento al innwrtul conluh~s. rn •u patria. 



CRONICA FAlANGISTA DH AÑO 1956 



Crónica falangista del Año 1956 

Febrero Por decreto del Mini ·terio de la Gobernoción, 
publicado en el Boletín Oficial del Estado del dia 11 , n non brado 
Gobemador Ci\'il y jefe Pro\·incial del M ovimien to en Córdob el 
Excmo. ' r. D. Juan Victoriano Barquero y Barquc·ro que h la la 
fecha indicada había venido desempeñando lo mencionadl pue tos 
en la provincia de León. 

El día 20 del mismo mes tomó po esión de .u. car~o,. en acto 
solemnisimo al que asistieron, con las autoridades cordobe as, repre• 
senlaciones de las provincias de León , Bada¡oz y Mélaga 

De su discurso en la jefatura Provincial del Mo\'lmlento, con 
motivo de la toma de posesión, reproducimos los siguientes rárrafos: 

<La Falange como sabéis, es la organi2ación polírica que a 
las órdenes del Caudillo de España con lituye el caute natural y 
único para en los momento hi tóricos actuales servir a fa Patria. 'o 
es un partido pofitico, es una organización de jerarquitl. .11 de dis­
ciplina; es la organización adecuada para sertJir a f$fwña y lo 
que vestirnos fa camisa azul, por el hecho de vestirla, contraemos 
ante el Caudilfo y ante fa Patria una grave responsabilidad. e ha 
puesto en nuestras manos urz poder que debemos utilizar para ser­
vir a fa Patria. Si ese poder lo malbaratamos, tendremos que re • 
ponder ante la Patria de esa desviación de nuestra actuación poll­
tica ... > 

>Ha!J wws pilares fundamentales sobre los que tenrmos que 
asentar la actuación polftica de la Falange. Y esos postulados, 



esos pilares fundam entales, aparte ya de los otros postulados que 
son fu ndamen!ale, en ~~ sentido doctrinal-hablo de pilares er. el sen­
tido de actuación, de desarrollo de la actividad política-, son la 
dlsciplina !1 la unidad. La dtsciplina, desde la primera a la última 
jerarquEa; la unidad Indestructible entre los hombres. Unidad en el 
servicio, unidad en el sentimiento, unidad en la creencia, unidad en 
fa fé, unidad en la actuación. Cun la unidad conseguiremos nosotros 
plasmar en realldad, dentro de lo que las limitaciones humanas nos 
permitan, aquellos postulados que sirvieron de bandera en nuestra 
guerra !1 hoy figuran en el frontlsptcio de nuestros edificios. Unidad 
indestructible que tiene que te11er como eje, alrededor del cual gira la 
Unea jerárquica vertical que encabeza el Caudillo franco, el Salva· 
dor de España y el !efe Nacional de la Falange. Sin desviarse ni un 
miiEmetro de aquella doctrina falangista, de aquella doctrtna que 
se cantó con nuestras canciones por todos los campos y los pueblos 
de España y que tuvo su principal artífice, yo diría casi su único 
arfffice enjosé Antonio, cuya muerte nos debiñ guiar siempre y cuyo 
ejemplo debe ser espejo en el que todos nos miremos. Si guardamos 
esa unidad tened la seguridad de que seremos fuertes, porque aun­
que no seamos los más, que es algo que no nos interesa, entre otras 
ra~ones porque no somos democráticos, aunque no seamos los más 
conseguiremos una eficacia en la actuación y un respeto de los que 
egolstlcamente se apartan del auténtico camino de servicio a la pa­
tria que es éste, para buscar sólo su molicie o su comodidad o de 
aquellos otros que nos combatieron en las trincheras y que hoy nos 
combaten desde otras trincheras mucho más peligrosas, porque no 
entran por los ojos, porque están debajo de las mesas, porque se 
filtran en nuestras filas para sembrar entre nosotros la discordia y el 
descontento, que quieren a todo trance quebrantar nuestra unidad, 
porque saben que contra h unidad ellos de ninguna manera pueden 
Ir. Si nosotros estamos unidos, si nosotros somos fieles a las consig­
nas que nos dió nuestro primer jefe Nacional fosé Antonio , si nos­
otros seguimos fieles a las consignas que nos dd nuestro actual fefe 
Nacional Francisco Franco, tened la seguridad de que empuñaremos 
con marzo firme el timón de la patria y que la nave de Esparza llega· 
r«i a buen puerto. Pero como complemento de esa Unidad no pode­
mos olvidar Ea disciplina. Y quizás con esto me estoy alargando un 
p;co mis de lo que quisiera deciros . Perdonadme camaradas, pero 

es el primer contacto que tomo con la Falang ) de Cordoba !J QUI­

siera que mis primera. consit<nas para z>o otros fu~ ~n e. ta.· ..titado 
de fa unidad es la dicipltlla. La di cip:ina tal como la nt ' nde un 
falangis ta, tal como serruramente lo· camarada. de L n cqu( pr 
sen tes me han oida definirla mti de una z ez. La d1. cip/ír.a QU< no e 
la disciplina clega, no es la disciplina automática, de la m :quirza u~ 

apretando un botón funciona, que no e fa dtsciplina irr" c:onal del 
animal que obedece a la t>oz de su amo, e la di:;cinfina con,·c; ntt', t . 
obedeciendo , sabiendo por qué t' obedece, es la dt cusión en 1 ,eno 
de los Consejos , de nuestros Con eio , de la corporac on s, inclu o 
en el diálogo con el jefP; la di cusión sobre la nece. idad o no de una 
medida, pero Ea supeditación en todo del propio criterio, al cn·reno 
que mantenga el jefe prot•incial,- que esto !!S aplicable a todas las 
jerarquías de falange-la discu ión si es nect'sano, pero la obedien­
cia porque si hay un error en la orden el jefe, re. ponderd ante su · 
jefes inmediatos y en último término si no hay otra jerarquia ·upe­
rior, podrá responder ante Dios. E ta es la di ciplina tal como los 
falan~ista debemos entenderla•. 

En la reunión del Con ejo Provincial de f. E. T . ) de las 
j. O. N. S. celebrada el día 25, y a propue la del j eie Pro\incial fu é 
aprobada la creación de la <Obru ocia! de la Fala ng-<! • para cuya 
constitución se invitaria a concurm a todos lo jefe de los ervlclos 
Técnicos de Córdoba . Fué nombrada una comisión para estudiar el 
proyecto de constitución. 

Marzo.-Con motivo de la inauguración del Instituto Labo· 
ral de Puente Genil , cuya solemnidad tuvo lug3r el día 8 de este mes, 
nuestro jefe Provincial pronunció un Importante discurso. 

Bajo la presidencia del Gobernador Civil se reune el dla 9 e 
Patronato Provincial de la Vivienda acordando la construcción de 150 
viviendas de tipo social en la barriada del Zumbacón. 



En la s~s1ón del Consejo Prov!ncial celebrado el dia 1 quedó 
constituida la Obra ocia! de la Falange cordobesa , de cuya gestió.1 
en el año 1956 damos cuenta en otro lugar. 

El mismo día 18 fué clausurado en el marco espléndido de la 
Univers idad Labora l, elll Cursillo de Precapacitación Social, orga­
nizado por la Delegación Provincial del Frente de juventudes. 

JE 111 111 

AbriL- El dfa 17 se inició el! Curso de Formación para jefes 
locales del Movimiento, que inició sus tareas con un expresivo discur­
so del Subjefe Provincial del Movimiento. 

En este cursillo fueron pronunciadas las siguientes lecciones: 
El problema de la vivienda por el Delegado Provincial de 

Excombatientes, camarada Juan :J. /lueda Serraqo . 
Orientación económica y social de la agricultura por el Pre­

sidente de la Cámara Oficial Sindical Agraria, camarada }lfanuel 
Sanfolalla .Car:alle. 

Formación profesional por el Director de la Escuela Pericial 
de Comercio, camarada }'ascua/ C?ataerón Osfos. 

Política de colonización por el ViLesecretarlo Provincial de 
Ordenación Económica, camarada }'edro Jiméne;;: }'oyafo. 

Obligaciones de los municipios en relación con la política sa­
nitaria por el jefe del Servicio Provincial de Sanidad del Movimiento, 
camarada )Yiaque/ .barragán C?riado . 

Industrialización de la provincia de Córdoba por el ingeniero 
jefe de la Delegación de Industria, )) . }Ytanue/ ~avln é;;:querra. 

Administración local por el Secretario de la Diputación Pro­
vincial ,b . .Ceonardo de C?asfro _barta. 

Misión de la Falange en los problemas de la enseilanza por 
el j efe Provincial del S. E. M. camarada Luis González Gisbert. 

Nacional-Sindicalismo por el Delegado Sindical Provincial, 
camarada Vicfor firroyo firroyo. 

Historia política de la Falange por el Secretario local de 
P. E. T. y Deleg11do Provincial de Auxilio Social camarada }Ytigu1/ 
3amora 7(erradar. 

.J.mbito y po ibilidade~ de fa Coop.rc Ión pro n r 1 r t'l 
Con ejero Pro\incial de F. E T } de 1 J o . ' c

0

o • 111 r da J IISU S 

.Caporfa ~irón . 

Meditación sobre el mando por el jete del O pjlrtamcnto Pro· 
vincial de .:: emtnarios, camarada }11anu•l ~on;;:ál•z ~isb.rl. 

Y por üll'mo pronunció el dLcur. o de clau~ur el jete Proo,;in­
cial del Movimiento, camarada Juan Yicforiano .ffarqu.ro .Darqu .. 
ro que dió una magistrallecc1ón obre to- conct>pto l n d d y 0 1 i­
plina. 

A lo largo de los tre d1a de duración del cur-o •O a i lente 
vi ita ron las instalaciones y dependencia de A u i io • e al. la Re. i· 
dencia Quirúrgica del 'eguro de Enfermedad a.i como a Unh·er:;idad 
Laboral •Onésimo Redondo>. 

Todas IHs lecciones que comprendió e~t e cur:o fueron eguidas 
de animados coloquios . 

Mayo .-Durante este mes se celebró en Córdoba un Cur o 
Nacional de Ampliación Cultural para aprendices del Frente de juven· 
tudes. Bajo la dirección del Delegado Provincial del Frente de Juven­
tudes, llevaron a cabo las tareas propias de este cu r~o los componen· 
tes del Grupo de Acción Cultural que, por otra parte, no cesó lo 
largo del año de celebrar •Misiones Culturales • con aprendices cordo· 
beses encuadrados en el P. de J. 

Junio.-Constituyó un éxito la instalación en la Feria Interna· 
cional del Campo, del Pabellón de Córdoba . Con motivo de la cele­
bración en el mismo del •Día de Córdoba• nuestro )efe Provincia l 
hizo unas declaraciones a un redactor de Radio Nacional de E paña 
en las que destacó la transformación experimentada por la provincia 
cordobesa desde el año 1.936, así como el porvenir esplendoroso de 
nuestra industria. 

Estas manifestaciones, que reprodujo el Diario • Córdoba• fue· 
ron acogidas con el máximo interés y suscitaron comentarios altamen· 
te favorables. 



Con motivo de la inauguración de los Campamentos que el 
Frente de juventudes instaló en el Puerto de Santa Maria se desplazó 
a dicha localidad el jefe Provincial que convivió unas horas con los 
acampados. 

El 28 de este mes tuvo lugar una importante reunión general 
de la Guardia de Franco. 

Julio.-Fué conmemorada solemnemente la fecha aniversaria 
del Alzamiento Nacional, celebrándose diversos actos en homenaje al 
Ejército Espai\ol entre los que destaca la entrega de un fajín al Go. 
bernador Militar de esta Plaza y provincia, General Sotelo. 

El día 19 fuero entregadas en A lcolea 50 viviendas construidas 
por la Obra Social de Huertos Familiares. 

El dfa 20 y er. la localidad de Priego fueron igualmente entre­
gadas 48 viviendas construidas por la Obra Sindical del Hogar. 

El mismo día y en Almedlnilla fueron inaugurados la Cruz de 
los Caídos, el Matadero Municipal, la Plaza de Abastos, la Clinica 
Municipal <José Antonio• y un Centro de higiene rural. 

El dfa 22 se inauguraron en Montoro las obras de la traída de 
aguas y un grupo escolar edificado por Regiones Devastadas así co­
mo un hogar del Frente de juventudes. 

Durante este mismo mes fuero n inaugurados un Grupo Escolar 
en Alcaracejos , un silo del Servicio Nacional del Trigo en Hinojosa 
del Duque y un Parque y Matadero Municipal en Belalcazar . 

Igualmente en las localidades de Cardei\a y Villanueva de Cór­
doba se inauguraron importantes obras destacando la de 70 casas 
construidas por la Obra Sindical del Hogar en la localidad últimamen­
te citada. 

Agosto.-Durante este mes la Obra Social de la Falange 
subvencionó diversas obras por un total de más de medio millón de 
pesetas. 

Septlembre.-Continúa la labor de la Obra Social de la 
Falange que concede importantes subvenciones para la terminación 
de diversas obras en Posadas, Cardei\a, Belalcázar y Pozoblanco. 

Octubre.-La Sección femenina conmemora la festividad de 
Santa Teresa . 

Con diversos actos de los que oportunamente dió cuenta la 
prensa local se celebra la solemnidad del D!a de los Calcios . 

Noviembre.- El dfa 6 de e te me fue -ole nemen e inau· 
gurada la C1iver idad Labilral •Oné>imo Redond • dl' ~órd b , cu o 
acto no podemo silenciar aqur por h ber ~Ido e. ta umt ini tatl~ nl't -
mente falan~i-ta. 

En la reunión del Con·ejo Provincial ce! brad el dfa de te 
mes se acordó extt>riorizar la repub del mi·mo contra la acción ru 
en Hungría 

Durante e te me y para conmemorar el ;'\.;'\ ani\'l'r ·arlo de la 
muerte de José Antonio e organiz.aron din~·rso· curso: de conferen­
cias sobre la figura y doctnna del fundador y primer jefe, aC'ional d~ 
la falange. 

La conmemoración de dicha f~cha luc.u .-a C't:lminó e n t.lin•r­
sos actos de carácter religio o en la madru~aJa y a lo 1, rgo del dfa 20, 
as! CO'llO con un acto polí tico que tu\'o como ~'cenano el alón Liceo 
del Circulo de la Ami tad y en el que int~r\'ínierun el ons(j~ro , .t· 

cional de la Falange, camarada Alfonso Cruz Conde y Cond<'} el 
Jefe Provincial del Movimiento, camarada B~rquero B rrqu~ro. 

En los últimos días de este me~ quedó c0n lltUido el Con ejo 
Asesor de la Delegación Provincral del~ E. M . 

Igualmente en estos días tu\'ieron lugar las se iones del 11 Pie 
no del Consejo Económico indica! de las que dió 11mplia cuenta la 
prensa local. 

Diciembre.-Con diversos actos celehró el aniversario de u 
fundación el indlcato Español l.Jniver itario 

Destaca duran te este mes la labor reali1.ada en Almedinilla por 
la Cátedra Ambulante de IJ 'ección Femenina, la cual celebró tam· 
bien en este mes su Consejo Provincial. 

Y a punto ya de cerrar esta breve reseria, sólo queda por citar 
la Campana de Navidad e Invierno, que por su cripcióu popular está 
reuniendo fondos para atender a las más apremiantes necesidades de 
los pobres de Córdoba. 

Hasta el momento de redactar esta reseña, pasan de cuatro. 
cientas mil pesetas las recaudadas para este benéfico fin. 

Todo hace espera r que el próximo año sea aún más fecundo 
que el de 1.956 en realizaciones falangistas . 



Relación de subvenciones concedidos por lo OBRA SOCIAL DE LA FALANGE durante el año 1956. 

Jcfoturu local 

Monturque 
Prit·l(n de Córdoba 
Atcuntct•jos 
Luque 
Suntuctta 
Pah.-nciana 
Ahflt•dinltta (Carrasca) 
Anura 
Pt·drochc 
Sn11tuetta 
Morilts 
Montoro 

Vil In viciosa 
1-:1 Vi«> 
\\unll·mnyor 
Fut•n tt• Pnhnt•ra 

Rute 
Curdd'a 
l'nzuhlunco 
Bclulcawr 
PmHH.Itis 
l<ut~ 
Ln~ Bli\tquet 
h11ujnr 

CLASE DE OBRA 

Edificio para instalar siete escuelas 
Construcción de tres escue las y una vivienda 
Una escuela (construcción) 
Construcción de dos escuelas 
Construcción de dos escuelas y casa-habitación 
Cuutro escue tas 
Construcciim de una escuela y casa-habitación 
Construcción de dos escuetas 
Con.trurción de uua escueta 
Construcción de dos escuetas y dos viviendas 
Alcantarillado en calle Estación, Finales Q. de Llano y Calvo Sotelo 
Cuatro escuelas y cuatro viviendas (dos escuelas y dos viviendas en Torre-

cilla y Santa Brígida) 
Construcción de una escuela 
Construcción de dos escuelas 
Construcción de una escue la 
Cuatro rsrul'lns y cuatro viviendas (una escuela y una vivienda en Ca~ada, 

Pt•ilalosa, Silillos y El Villar) 
Muro de contención en campo fútbo l 
Dos EscuPias y dos viviendas (dos aldeas) 
Cuatro escuelas 
Una escuela-hogar 
Subvención grupo escolar • Santo Domingo Sabio• 
Dos escuelas parroquiales 
Una cscuelu 
On~ e5cuela~ y dos viviendas 

Córdoba, Enero 1957 

Pesetas 

60.000'00 
70.000'00 
'20.000'00 
40.000'00 
60.000'00 
30.000'00 
30.000'00 
40.000'00 
'20.000·00 
60.000'00 
10.000'00 

1'20.000'00 
'20.000'00 
40.000'00 
'20.000'00 

1'20.000'('() 
'20.000'00 
60 uoo·oo 
70 000'00 
40 000'00 
50 000'00 
20.roo·oo 
'20 000'00 
'20.000'00 
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